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    La aparición de las publicaciones digitales supone nuevos retos que afectan toda la cadena de producción editorial, desde el papel de los autores, los editores, los diseñadores, hasta los métodos de producción y distribución de los materiales. Las últimas décadas se han caracterizado por un acelerado cambio tecnológico que, de manera constante, ofrece nuevas posibilidades para la elaboración, distribución y comercialización de materiales digitales. Es cada vez más frecuente ver que los formatos impresos tradicionales, sobre todo libros, revistas y periódicos, tienen también una versión digital. Incluso existen ahora nuevos tipos de publicaciones que simplemente no serían posibles en papel, pues incorporan hipertexto y multimedia que ofrecen otras formas de experiencia en su lectura. La constante innovación y búsqueda por crear nuevos formatos son características determinantes de este nuevo periodo de comunicación y publicación digital.


    Por estas razones, nos encontramos actualmente en un periodo de incertidumbre en el cual los actores tradicionales de la industria editorial perciben ciertas amenazas no sólo por la disponibilidad, sino incluso por la creciente expectativa de que los materiales en la Red deben ofrecerse de forma gratuita. Existen empresas que han logrado encontrar formas de ser rentables a partir de modelos de negocio innovadores, basados en proporcionar materiales y servicios de forma gratuita a los usuarios y generando, al mismo tiempo, ingresos a través de publicidad y otros mecanismos. De este modo, aun cuando la demanda de los consumidores se incrementa constantemente, existen editoriales que luchan por mantener su relevancia en la industria. Los modelos de producción editorial en el mundo digital aún están en desarrollo, y los siguientes años será la clave para su determinación.


    A la par, la llamada Web 2.0 y, en particular, el uso de las redes sociales, ha llevado a la generación de una enorme cantidad de material producido por usuarios, como novelas electrónicas, fotografías, ilustraciones y blogs, por mencionar algunos ejemplos, que no siguen el camino de una publicación asociada a la cadena editorial tradicional. Asimismo otros actores, tales como las bibliotecas, actúan ahora como productores de materiales digitales al emprender proyectos de digitalización para proporcionar elementos digitales a sus usuarios. De este modo, la creación de productos y la interacción entre actores nos han impedido, hasta ahora, predecir con precisión el rumbo de estos nuevos modelos y el futuro de los productores editoriales tradicionales en un entorno digital de constante cambio.


    Es claro que éste es un tema formidablemente amplio y no es posible, en un solo tomo, pretender abordar los diversos ángulos de la problemática. En este mismo sentido, debemos partir de que el impacto que las publicaciones digitales están teniendo puede y debe analizarse desde una visión plural y multidisciplinaria, que incluya estudios culturales, bibliotecológicos, económicos, tecnológicos, legales y sociales.


    Hasta el momento, mucho de lo publicado en torno al tema de las publicaciones digitales se ha enfocado en: a) Los aspectos tecnológicos y manuales acerca de cómo pueden elaborarse y, b) Estudios acerca del impacto de las plataformas de publicación, sobre todo de las redes sociales, que enfatizan generalmente su papel comunicativo, aun cuando en ocasiones se enfocan en el uso de estas plataformas para la transmisión de conocimiento a través de escritos y otros tipos de publicaciones.


    Por estas razones, la presente obra busca recolectar trabajos puntuales que reflexionen, problematicen o describan experiencias prácticas en la creación, manejo o publicación de materiales digitales, y en su conjunto ofrecer al lector una gama de visiones por medio de las reflexiones de distintos aspectos de la elaboración de publicaciones digitales y los diversos actores que participan. Lejos de pretender agotar el tema con conclusiones definitivas, esta publicación busca incentivar un diálogo que permita documentar y analizar diferentes aspectos de las publicaciones aquí tratadas.


    Las publicaciones digitales permiten realizar otros tipos de difusión de las distintas formas del saber; abren el campo para innovadoras líneas de estudio, al tiempo que introducen problemáticas nuevas respecto a temas de autoría, protección de derechos, credibilidad, interpretación, preservación y acceso, entre muchos otros asuntos. De igual manera, nos obligan a repensar conceptos establecidos sobre cuestiones como la integridad física de una edición, la lectura lineal, la relación autor-lector y el significado mismo de una publicación. En este libro se abordan seis temáticas particulares. Primeramente, se discute la problemática de la definición de publicación digital en el contexto del resguardo de patrimonio bibliográfico. A través de un caso de estudio, en el capítulo dos, se analiza el uso de la digitalización para apoyar las tareas de preservación y difusión de materiales históricos. El siguiente capítulo aborda la tarea de desarrollar nuevos tipos de publicaciones, en particular las aplicaciones literarias para iPad. Esto es seguido (cuarto capítulo) por una reflexión sobre los retos y dificultades para la preservación de documentación personal digital. El quinto capítulo delibera sobre la relación entre la oralidad y la escritura en el texto digital, así como el papel del archivo sonoro. El libro cierra con un capítulo sobre los derechos de autor y una discusión acerca del delicado balance entre los controles para la protección de la propiedad intelectual y la importancia del conocimiento abierto y el bien común. Aunque los diversos temas abordados pudieran parecer en ocasiones desconectados entre sí, la intención es que cada uno de los capítulos introduzca temáticas diversas, y que en su conjunto reflejen algunos de los múltiples aspectos de la problemática actual.


    En este sentido, invitamos al lector a reflexionar sobre las siguientes preguntas, buscando con ello el desarrollo creativo que enriquezca aún más este debate: ¿Qué significado tiene el concepto de una edición en el ámbito digital? ¿Cómo y cuándo se considera una obra terminada o publicada? ¿Cómo administrar y preservar la memoria documental digital? ¿Cuál es la diferencia entre poner en línea y publicar en línea? ¿Qué significa exactamente publicar en la era digital?


    Encontrar respuestas creativas a los cuestionamientos anteriores nos permitirá plantear las bases para reflexiones futuras, referentes a un tema que vive una creciente e innegable relevancia. En todo caso, ése es el objetivo planteado para el presente libro.


    

  


  
    Las publicaciones digitales dentro del patrimonio documental
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    Las bibliotecas y hemerotecas nacionales alrededor del mundo comparten una importante y vital función: la de salvaguardar la memoria bibliográfica de su país.


    Hoy en día, uno de los retos más importantes para las bibliotecas alrededor del mundo es la amplia y variada cantidad de materiales publicados digitalmente. En la actualidad solamente algunas bibliotecas nacionales1 están en proceso o tienen implementados mecanismos para seleccionar, captar, catalogar, resguardar, prestar y preservar estos nuevos materiales que debieran formar parte de las colecciones bibliográficas de cada país. Adicionalmente, existen pocos y limitados registros, bibliografías o catálogos que funcionen como herramientas para encontrar y recuperar estos materiales.2 Es innegable, sin embargo, que este nuevo medio, el digital, es de vital importancia para nuestra sociedad. Hoy en día una biblioteca nacional no puede obviar los materiales digitales en su misión de compilar la bibliografía nacional y facilitar el acceso a la información, para funcionar como el máximo repositorio bibliográfico del país.


    Las bibliotecas y hemerotecas nacionales operan bajo lineamientos y políticas que establecen cuáles son los materiales que deben custodiar. No sería posible (ni deseable) que las bibliotecas nacionales resguardaran todo el material textual producido en un país, desde los apuntes en un cuaderno hasta un libro best seller. Generalmente se entiende que las bibliotecas nacionales resguardan las publicaciones de un país, definiendo como publicado el material producido en múltiples copias y que se ofrece al público en general. En muchos casos las bibliotecas nacionales también tienen la encomienda de resguardar materiales publicados en otros países, pero que tratan de temas de interés nacional. Las colecciones de las bibliotecas nacionales suelen diferenciarse de los archivos que resguardan registros, ya sea gubernamentales, corporativos o personales, porque generalmente son documentos únicos y que no fueron pensados para una distribución pública y son de carácter más personal o privado.3


    Uno de los términos clave, entonces, para la constitución del patrimonio bibliográfico nacional a través de las colecciones de la biblioteca nacional es el concepto de una publicación y la estrecha relación que tiene con la industria editorial nacional. El mundo impreso está muy bien consolidado, y existe una larga trayectoria formal para el manejo de las publicaciones impresas. Esto permite que la mayoría de las bibliotecas nacionales del mundo se auxilien de la figura del Depósito Legal para lograr su propósito de proveer acceso universal y equitativo a todo el patrimonio publicado de una nación.


    . .


    El Depósito Legal


    Casi todos los países del mundo utilizan el Depósito Legal como una forma de asegurar que las bibliotecas nacionales tengan una copia de todos los materiales publicados en su ámbito. En 1990 existían 139 naciones con alguna forma de Depósito Legal.4 Los orígenes del Depósito Legal se remontan a 1537, cuando el rey François I de Francia, por medio de un decreto real, determinó que no se pudiera vender ningún ejemplar de un libro sin que antes se hubiera entregado una copia a su biblioteca personal. El objetivo del rey era coleccionar y resguardar las ediciones de los libros y, sobre todo, que siempre fuera posible consultar la versión “como primero fue publicada y no modificada”.5 En los siguientes siglos numerosos países europeos adoptaron distintas versiones del Depósito Legal, principalmente con el objetivo de desarrollar y preservar una colección real o nacional. Con los años, sin embargo, tuvo otros objetivos paralelos, como establecer derechos de venta para controlar y vigilar lo publicado, la censura, supervisión y el establecimiento de la propiedad intelectual. En México, en 1846, junto con la fundación de la biblioteca nacional y pública se emitió un decreto que obligaba a todos los editores del país a depositar dos ejemplares de cada tiraje emitido a la Biblioteca Nacional y a la Biblioteca del Congreso de la Unión. Con los años se han realizado numerosas enmiendas, y el decreto actual vigente se publicó el 23 de julio de 1991 en el Diario Oficial de la Federación.6


    A través de los años, las disposiciones oficiales de Depósito Legal en los diversos países han sido enmendadas para adaptar el sistema al desarrollo de nuevos tipos y medios de publicación, ya que con el tiempo las formas intelectuales y artísticas de expresión han evolucionado. Las publicaciones que en la actualidad generalmente se incluyen para el Depósito Legal son materiales bibliográficos tales como libros, revistas periódicas, periódicos, microfilme, partituras, mapas, folletos y panfletos. También se incluyen materiales audiovisuales, por ejemplo grabaciones de audio, videos y películas.7 En México, el decreto actual vigente obliga al depósito de dos ejemplares de libros, folletos, revistas, periódicos, mapas, partituras musicales, carteles, los impresos de contenido científico, cultural y técnico, así como un ejemplar de micropelículas, diapositivas, discos, disquetes, audiocasetes, videocasetes y otros materiales audiovisuales o electrónicos.8 Sin embargo, se reconoce que la figura del Depósito Legal ha sido poco efectiva en México, y no están implementados los mecanismos adecuados para su efectiva realización. En el caso de los materiales electrónicos, la ley no considera adecuadamente las publicaciones digitales en línea. El decreto se emitió en 1991, previo al auge de la red mundial a finales de los años 90, y debería ser revisado para incorporar adecuadamente los materiales disponibles en línea. Adicionalmente, las bibliotecas también requieren de una importante revisión de sus políticas de selección y depósito adecuadas al medio, así como la creación de una infraestructura para su resguardo, préstamo y preservación a largo plazo. En la tarea de elaboración de la bibliografía nacional deben buscarse las formas de incluir estas publicaciones digitales como parte de la producción textual de nuestro país.


    .


    El Depósito Legal de las publicaciones digitales


    En la última década algunos países han abordado la problemática de incluir las publicaciones digitales dentro del ámbito de los materiales que deben manejar sus bibliotecas nacionales. En Alemania, por ejemplo, en el año 2008 se enmendó el Depósito Legal para incluir “formas inmateriales” de publicación referentes a las publicaciones digitales en línea. Todas las editoriales alemanas deben informar y depositar, a través de un mecanismo en línea, los metadatos (información catalográfica) de las publicaciones digitales realizadas. Así, la Biblioteca Nacional de Alemania resguarda una copia en sus archivos e incorpora la información en la bibliografía nacional alemana, que publica mensualmente.9


    En Nueva Zelanda, desde 2003, la legislación responsabiliza a la biblioteca para incorporar materiales digitales dentro de sus colecciones.10 Sin embargo, la biblioteca es la encargada de solicitar los permisos necesarios para realizar una copia y depositarla en sus acervos; es decir, la biblioteca tiene la responsabilidad de copiar, y no las editoriales de depositar. Este mecanismo ha resultado ser poco funcional para la Biblioteca Nacional y actualmente la propia biblioteca, el gobierno y las editoriales están trabajando sobre posibles formas de mejorarlo. La biblioteca busca encontrar mecanismos más efectivos para el depósito, mientras que las editoriales neozelandesas expresan una legítima preocupación de que el depósito digital obligado pudiera incrementar sus costos y afectar sus intereses comerciales.


    En el Reino Unido, la British Library, en combinación con el gobierno y representantes de la industria editorial, ha trabajado en numerosos comités desde el año 2003, buscando las mejores formas de implementar el Depósito Legal para publicaciones digitales.11 Existen varios decretos preliminares, y actualmente se trabaja sobre una consulta pública realizada entre 2010 y 2011. En paralelo, la British Library ha obtenido algunas cosechas masivas experimentales y acuerdos particulares de colaboración con algunas editoriales.


    De la misma forma, en Francia se trabaja de manera sistemática desde el 2006 para incorporar las publicaciones digitales a la Biblioteca Nacional.12 De modo experimental han implementado numerosos métodos, tales como cursos masivos para el estudio del idioma francés (.fr), depósito de la publicación digital por parte de la editorial (e-deposit) y el depósito de archivos digitales que reemplacen el papel. Francia se maneja dentro del contexto de la legislación europea, y sus esfuerzos son similares y en conjunto con otros países europeos, tales como Finlandia y Dinamarca.


    En América Latina existen menos ejemplos de trabajo en el ámbito del Depósito Legal de materiales digitales, ya que pocos han abordado la problemática de las publicaciones digitales nacionales de forma sistemática. Uno de los países con avances significativos es Chile, que ha emprendido un proyecto piloto para la colección y resguardo de producciones electrónicas.13 La Biblioteca Nacional Chilena, a través de su Departamento de Colecciones Digitales, se ha dado a la tarea de crear un manual de procedimientos para el Depósito Legal de recursos digitales. La ley de depósito legal incluye grabaciones de audio, audiovisuales y producciones electrónicas, pero no incluye indicaciones de cómo puede y debe implementarse en términos prácticos. Actualmente la biblioteca trabaja, en colaboración con la Televisión Nacional de Chile, Radio Cooperativa y diario El Mostrador, en un proyecto pionero para encontrar y definir los mejores mecanismos de trabajo para captar, reguardar y brindar acceso a recursos de audio, audiovisuales y producciones electrónicas.


    .


    Modelos de manejo de patrimonio digital


    De los países que han implementado mecanismos para resguardar su patrimonio, Llueca14 identifica tres modelos: integral, selectivo e híbrido.


    El modelo integral busca resguardar toda la Web de un país determinado de forma predominantemente automatizada y a través de criterios generalizados, por ejemplo el dominio, el idioma o lugar donde reside el servidor. En estos casos se ha desarrollado software que permite cosechar grandes cantidades de páginas web de forma automática, según ciertos criterios, y resguardar la copia en un servidor. En este método no se incluyen factores de calidad o relevancia y se cosecha de la misma forma páginas descontinuadas, publicitarias y empresas, así como páginas de instituciones culturales, bibliotecas, editoriales o universidades. El objetivo es lograr conseguir un panorama amplio de la Web de un país en un periodo particular, y pretende ser exhaustivo más que selectivo.


    Con el método selectivo no se cosechan todas las páginas de un dominio nacional, sino que se utiliza una serie de criterios para seleccionar algunas páginas web que se considere puedan ser representativas y de interés nacional para su resguardo. Se puede, por ejemplo, seleccionar ciertos sitios, como páginas del gobierno, universidades, periódicos, blogs, proyectos de digitalización nacionales, o temas de interés nacional o de eventos trascendentes, tal es el caso de las elecciones, en donde se incluyen sitios con el domino nacional y también lo publicado digitalmente en otros países. Esta metodología generalmente busca llegar a acuerdos con editores o productores específicos, especialmente para la cosecha de materiales digitales que se encuentran protegidos con claves de acceso.


    Por último, el modelo híbrido combina capturas masivas periódicas con producciones más específicas, selectivas y en acuerdo con editores y productoras. Se busca entonces realizar cosechas masivas una o dos veces al año, y selectivas con mayor frecuencia. Este método pretende soslayar las limitantes del método integral y del selectivo, llevando a cabo una efectiva combinación entre ambos. Uno de los problemas de este método es que puede elevar considerablemente los costos y la inversión de tiempo y recursos humanos; sin embargo, permite evitar las limitantes de utilizar un solo método.


    Los ejemplos mencionados son la excepción y en la mayoría de los países del mundo, incluyendo México, existe poca investigación en torno a la problemática del manejo del patrimonio documental digital. Empero, en el país existen importantes antecedentes en material de proyectos de digitalización y manejo de bibliotecas digitales, que pueden servir como punto de partida para comenzar trabajo en este ámbito. Entre los antecedentes podemos mencionar el “Foro de digitalización y patrimonio”, que se llevó a cabo en la unam en noviembre del 2005;15 “Foro políticas de digitalización del patrimonio cultural”, en la Universidad Iberoamericana, en octubre del 2010;16 proyectos de digitalización, tales como Biblioteca Virtual Cervantes, Colecciones Mexicanas y la Hemeroteca Nacional Digital; repositorios como la Red de Acervos Digitales de la unam (rad-unam); colección de tesis de la udla; la Red Abierta de Bibliotecas Digitales (rabid) y la Coordinación de Colecciones Universitarias Digitales (ccud) de la unam, entre otros. En años recientes también se cuenta con los esfuerzos de Conaculta en la creación del libro electrónico, como la app Blanco, de Octavio Paz, y la participación del Museo Nacional de Antropología a través del Google Art Project.17


    Es importante señalar que, incluso en los países con una trayectoria de casi una década en investigación en torno al patrimonio digital, la problemática es vigente aún, pues existen numerosos retos que no han sido superados. En algunos casos las bibliotecas nacionales se han dedicado a adquirir, registrar y preservar publicaciones digitales en línea, aun cuando la obligación del Depósito Legal está en proceso o no existe. Incluso en los países donde se cuenta con un requerimiento legal para el depósito de publicaciones digitales, el sistema para la adquisición sistemática, registro y disponibilidad no necesariamente está completamente implementado y en operación. Esto se debe a que el problema es particularmente complejo y debe abordarse desde distintos frentes. Están involucrados aspectos técnicos, organizacionales, legales, de infraestructura, financiamiento, selección de materiales, procesos de colaboración con editoriales, preservación, resguardo y acceso.


    Por el momento, es poco reconocido este nuevo reto al que se enfrentan las bibliotecas nacionales, y uno de los primeros pasos es incrementar la conciencia acerca de esta problemática. Por supuesto, es una tarea difícil para las bibliotecas nacionales, con presupuestos generalmente castigados y sobrecargadas con la elaboración de la bibliografía nacional impresa y otras numerosas tareas. Sabemos, por ejemplo, que muchos fondos reservados no han podido terminar con la titánica tarea de registrar todos los materiales que ahí se resguardan, mucho menos llevar a cabo estudios sobre ellos. Existen abundantes publicaciones en papel que no cuentan con un adecuado cuidado de preservación y que corren serio peligro de desaparecer. Por si fuera poco, ahora es necesario añadir a estas tareas la responsabilidad de administrar los materiales digitales. Es indispensable, sin embargo, llevar a cabo esta empresa.


    Como se ha comentado, existen pocas bibliotecas nacionales a nivel mundial que actualmente estén abordando de forma sistemática y activa la problemática del patrimonio bibliográfico digital. El método seleccionado depende en gran parte de la situación particular de cada biblioteca y las condiciones legales, de infraestructura, financiamiento, recursos humanos, capacidad técnica, conocimiento y otros factores. Es indispensable llevar a cabo un diagnóstico preliminar antes de iniciar cualquier proyecto de manejo de patrimonio digital, para asegurarse de que las políticas y soluciones planteadas puedan realmente lograrse. Por ejemplo, aunque se consiga que el Depósito Legal tome en consideración el depósito de publicaciones digitales en línea, ésta se vuelve ineficiente si la Biblioteca Nacional no cuenta con los mecanismos para cumplir con su responsabilidad de resguardo y preservación o, por el contrario, que la biblioteca lleve a cabo cosechas masivas de materiales digitales sin contar con los instrumentos legales necesarios para realizarlo, o la infraestructura necesaria para su efectivo almacenamiento y consulta. Adicionalmente, es necesario elaborar un plan basado en los resultados de una investigación exhaustiva para proyectar los requerimientos necesarios para cumplir con el resguardo y también con la elaboración de la bibliografía nacional digital. Debido a la complejidad y escala de una tarea de este tipo, se presenta a continuación, de forma resumida, una primera propuesta de los principales aspectos que podrían tomarse en consideración.


    El primero consiste en la necesidad de definir cómo se realizará la selección de los materiales digitales en línea y qué criterios y parámetros se establecerán para la inclusión de los mismos, con el objetivo de cumplir con la misión de resguardar el patrimonio documental. ¿Qué materiales digitales se considerarán publicados? ¿Qué mecanismos se podrán implementar para detectarlos e incorporarlos? ¿Qué herramientas adicionales tendrán que desarrollarse para poder consultar y estudiar estos materiales? ¿Cuáles serán los flujos de trabajo que tendrán que incorporarse?


    El segundo es la infraestructura necesaria para clasificar, catalogar, conservar, administrar y poner a disposición para su consulta los materiales digitales que forman parte del patrimonio documental digital. Aunque algunos aspectos pueden cubrirse con la infraestructura existente (por ejemplo, los catálogos en línea pueden también ser utilizados para la catalogación de recursos digitales), se cuenta con otros casos en donde la configuración actual debe expandirse. Por el lado tecnológico están los servidores, páginas web, internet inalámbrico, terminales para consulta de materiales digitales, servicios en línea y herramientas para la preservación de materiales digitales. En términos de recursos humanos, se requiere de personal capacitado específicamente para el procesamiento de estos materiales.


    El tercero se refiere al marco legal que permita a las bibliotecas cumplir con sus tradicionales funciones de resguardo y préstamo. Aunque los materiales digitales gozan en teoría de la misma protección en materia de derechos de autor que los materiales impresos, existe una serie de aspectos prácticos que se dificultan con la situación legal actual. El Depósito Legal no considera de forma adecuada el depósito de materiales digitales en línea, ya que sigue apegándose a la idea de dispositivos electrónicos físicos para la entrega del material. Adicionalmente, la naturaleza de las ediciones digitales no se adapta fácilmente a los procedimientos establecidos. Por ejemplo, aunque los periódicos continúan entregando una copia de su versión impresa, no siempre existen depósitos de las versiones digitales que, en muchos casos, incluyen material que no se encuentra en la versión impresa. Asimismo, existen muchos nuevos tipos de materiales, como blogs, sitios dinámicos, bases de datos y feeds de Twitter, entre otros, que no tienen un equivalente en el mundo impreso y que requieren ser considerados con sus características particulares dentro del marco legal. Por último, sería importante que en el marco normativo la Biblioteca Nacional tenga la prerrogativa legal de cosechar sitios web de interés nacional, con el objetivo de resguardar copias digitales para su consulta en el futuro. En México, por ejemplo, esto no está considerado en la actualidad, lo cual dificultará enormemente la tarea, una vez que se tome la iniciativa de realizarla.


    El cuatro aspecto es la precariedad de los sistemas de almacenamiento para las publicaciones digitales. Un gran número de publicaciones digitales no se encuentran dentro del marco de las publicaciones digitales formales y, por tanto, no entran dentro de los canales establecidos para su detección, registro y resguardo. En particular, la publicación de materiales académicos en línea, como en la unam, no cuentan con políticas concretas de almacenamiento, resguardo y preservación, por lo cual existe una enorme precariedad del sistema de almacenamiento y hospedaje de la mayoría de las publicaciones digitales producidas en la unam.18 Los proyectos de mayor envergadura corren menos peligro por ser conocidos y, generalmente, están resguardados en varios servidores, de modo que forman parte de los servicios que ofrece una institución o biblioteca. Sin embargo, la mayoría de las iniciativas más pequeñas o individuales, generalmente financiadas con recursos universitarios o a nivel nacional con apoyo de Conacyt, frecuentemente están almacenadas en servidores por acuerdos personales o porque los investigadores se suscriben a servicios de alojamiento externos. La pregunta es obvia, ¿qué pasará con estos recursos cuando ese investigador termine el proyecto? Generalmente se quedan en línea, olvidados y sin dueño, o simplemente un día desaparecen. ¿Qué queda de la memoria patrimonial y documental de la investigación realizada en nuestra institución? ¿Quiénes deben y pueden asumir la responsabilidad de resguardar este material?


    Otro aspecto importante es la preservación a largo plazo de las publicaciones digitales, en donde la conservación de estos materiales abarca rubros diferentes; ya no es solamente la preocupación de preservar papel y los conocimientos técnicos físicos que se necesitan para esta labor, sino que es indispensable un nuevo tipo de conocimiento más asociado a cuestiones electrónicas, bits y bytes, software y otros procesos que están intrínsecamente ligados con la preservación de materiales digitales. El asunto de la preservación digital está lejos de ser resuelto, pero no por eso podemos dejarla del lado. Como comenta Voutssás:19 “se conserva aún el primer telegrama enviado en 1844 pero, no existe registro alguno del primer correo electrónico enviado más de un siglo después”. ¿Dónde está el primer número de La Jornada en línea? ¿La primera versión de la página de la unam? ¿El sitio web de Presidencia a través de los años?: los “incunables” de la generación digital.


    Un último aspecto se refiere a la infraestructura humana requerida para estudiar, analizar y proponer soluciones viables a la problemática del resguardo del patrimonio cultural digital. La investigación en torno a los temas de elaboración de criterios para la inclusión de materiales, detección de recursos digitales, los nuevos cargos de “impresores” o formadores de publicaciones, distribuidores (librerías virtuales o tiendas de apps), formas de descripción y catalogación, estudios y análisis de los materiales, entre muchos otros temas, abren nuevas e importantes líneas de exploración. El estudioso de las publicaciones digitales vendrá de la larga tradición de estudios literarios, filólogos, bibliográficos y bibliotecológicos, pero también tendrá que ir incorporando nuevos aspectos propios de la naturaleza y materialidad muy particular de las publicaciones digitales. Es importante que exista un reconocimiento de que los materiales digitales requieren de nuevas herramientas y acercamientos para su estudio. Esto no es una cuestión técnica únicamente. En muchos casos ciertas decisiones aparentemente intrascendentes, como la selección de formatos para proyectos de digitalización, la asignación de espacios en un servidor o los lineamientos para la creación de sitios web, se ven simplemente como una cuestión técnica y se dejan en manos de informáticos o ingenieros. Mientras que su colaboración es indispensable, el manejo de nuestro patrimonio documental digital debe considerarse desde el punto de vista bibliográfico y bibliotecológico, y no solamente como algo técnico. Se requiere, entonces, de una nueva multidisciplinaridad y trabajo colaborativo que nos permita encontrar políticas adecuadas que abarquen y comprendan todos los aspectos relacionados de forma integral.


    .
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    Diez años de la Hemeroteca Nacional Digital de México (hndm). Breve reseña de una larga gestión de preservación y acceso, 2002-2012
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    La preservación y conservación de las colecciones de periódicos históricos representa un considerable problema para las bibliotecas y hemerotecas en todo el mundo. Su gran tamaño, en algunos casos extraordinario,1 el peso de sus encuadernaciones y la fragilidad de su soporte, especialmente del papel periódico hecho con base en la pulpa de madera, crean condiciones altamente favorables para el deterioro físico de las colecciones. Esa situación, aunada al deterioro químico, inherente a este tipo de papel, plantea un desalentador escenario para las instituciones culturales responsables de su preservación.


    Desde otro punto de vista, el acceso a este tipo de materiales presenta un nuevo desafío para los custodios responsables de la difusión de sus contenidos, debido a su muy amplia temática en una estructura y diagramación complicadas y variables a través del tiempo. La prensa aborda todos los asuntos que han caracterizado y conforman una sociedad, con diversos puntos de vista y en todas las formas posibles de comunicación impresa, textual y gráfica. A decir de Vicente Quirarte, “es el mejor instrumento para tomar el pulso de una sociedad, la huella que el paso de los días imprime en sus lectores. La letra impresa que modifica acciones, orienta y forma opinión, construye su propia historia”.2


    Así, con todo lo anterior, los periódicos históricos se constituyen en fuentes de primera mano que conforman un complejo medio de información que abarca prácticamente todos los temas posibles; en otras palabras, datos que eventualmente son requeridos por una extensa y variada comunidad de usuarios, con la problemática común para las hemerotecas de carecer de un sistema que pueda asistir acertadamente al usuario en la localización de la información buscada; esa situación se manifiesta en el uso y manejo exhaustivo de las colecciones, en el afán de los usuarios por cubrir sus necesidades de información, lo que favorece el deterioro de las obras.


    Este panorama particular de la preservación y el acceso a las colecciones históricas de periódicos fue bien descrita, en noviembre de 1943, en el Boletín de la Biblioteca Wilson, por Louis H. Fox, entonces jefe de la División de Periódicos de la Biblioteca Pública de Nueva York, como “el niño problema de la biblioteca”. Y sí, en efecto, este niño no deja de dar problemas cada vez que se intenta mejorar sus condiciones de preservación o de acceso.


    En el caso de La Hemeroteca Nacional de México, desde sus orígenes en la Biblioteca Nacional, la institución ha mantenido un constante cuidado de sus colecciones hemerográficas, siguiendo las tendencias prevalecientes en cada época y de acuerdo con los recursos disponibles en el momento. Así, podemos pasar desde las acciones, que ahora pueden sonar absurdas, como fue en 1884 la solicitud de presupuesto para la manutención de los gatos, que en la Biblioteca Nacional “cuidaban de que los ratones no royeran las obras”,3 hasta los cuidados trabajos de catalogación y encuadernación de las publicaciones periódicas, y la búsqueda permanente de mejores condiciones de almacenamiento y resguardo.


    En este sentido, el aspecto tecnológico es un tema que siempre ha estado presente en la búsqueda de alternativas que permitan mejorar los niveles de conservación y acceso al patrimonio bibliohemerográfico de la Hemeroteca Nacional (hn). De esta manera, en la década de 1960, la Hemeroteca adoptó la microfilmación como la técnica más moderna y probada para la conservación de su acervo. Ya anteriormente, desde mayo de 1948,4 la Biblioteca Nacional había explorado el potencial de ésta, que en su momento era una tecnología de punta, para que más adelante, en 1951, con la construcción de Ciudad Universitaria, se planteara la construcción de un edificio nuevo para la Biblioteca Nacional, incluyendo a la hn y previendo que las instalaciones estarían dotadas de un “departamento de microfilm, fotostat y heliográfico”.5


    El microfilme, durante la década de 1960, era una tecnología madura, bajo un constante proceso de mejoramiento, con más de 100 años de existencia y exitosamente probada y normalizada en todos sus aspectos y aplicaciones.6 De esta manera, la hn inició un ambicioso programa para la selección y microfilmación de las colecciones antiguas más relevantes de su acervo, incluyendo, para tal propósito, la producción interna, los contratos para la microfilmación con proveedores externos y la adquisición por compra de colecciones históricas mexicanas en microfilme. Este programa, que aún permanece vigente, se refleja en un acervo micrográfico de películas originales, en plata sobre gelatina, que asciende aproximadamente a 28 millones de páginas microfilmadas y es representativo de una cuidadosa selección de títulos por conservar.


    El uso y aplicación del microfilme fue planeado no sólo como una opción reprográfica, sino principalmente como una tecnología para la generación de colecciones alternativas en película fotográfica, que tendrían el importante papel de reemplazar a las colecciones originales en la consulta (reformateo); de esa manera, estas últimas quedarían fuera de los riesgos del deterioro físico, consecuente de su uso y manipulación. Para reforzar tales objetivos, en la década de 1990 se inició un programa complementario para la generación de microfilmes de servicio, mediante el duplicado de los microfilmes en haluros de plata a micropelículas de sales de diazonio, además de la adquisición de máquinas lectoras e impresoras para el servicio en sala.


    En la práctica, aún vigente, el uso del microfilme alivió considerablemente el manejo de las colecciones originales. Esto fue bien recibido por los usuarios, ya que podían acceder fácilmente a representaciones fotográficas contenidas en un medio de reducido tamaño, correspondientes a varios volúmenes encuadernados; además, les ofrecía la prestación de un avance más rápido y sencillo entre los materiales, con la posibilidad de acceder a impresiones sobre papel de las obras antiguas cuyos originales, por reglamento, no pueden ser fotocopiados.


    No obstante que la microfilmación demostró ser una herramienta efectiva para la preservación y el acceso, durante la década de 1990 la hn enfrentó, junto con las demás instituciones culturales del mundo, el impacto de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación (tic´s), cuyos efectos generaban muchas dudas acerca de la vigencia del microfilme. Los años noventa se presentaron con un vertiginoso ritmo de evolución. El público no salía de su asombro ante algún nuevo adelanto, cuando ya había otro que lo superaba; la proliferación explosiva de publicaciones en línea y la urgencia por digitalizar materiales impresos, es uno de los sellos de esta década.


    Así, el año de 1991 inicia con la presentación del proyecto del protocolo de transferencia de hipertexto (http por sus siglas en inglés). En una rápida sucesión de acontecimientos, comienza la adopción en gran escala del correo electrónico en Internet como un estándar global. La Universidad de Cornell hace público el Reporte conjunto sobre el uso del escaneo digital para el reformateo de libros quebradizos (Joint Report on Use of Digital Imaging to Reformat Brittle Books). La Organización Europea para la Investigación Nuclear (cern por sus siglas en francés) libera al dominio público la red mundial www (World Wide Web); el primer formato estándar html (Hyper Text Markup Language) es publicado. La Fundación Nacional de Ciencias de los EUA desmantela la red NSFnet7 y la reemplaza con la Internet comercial. Así se inicia el proyecto Internet2 para investigadores de los EUA; comienza el fenómeno WiFi8 con la liberación del estándar para redes inalámbricas; se crea el estándar para el lenguaje de marcado extensible (xml por sus siglas en inglés); la Universidad de Harvard lanza la Iniciativa de Biblioteca Digital (Library Digital Initiative, ldi); al final de la década, el motor de búsqueda Google es oficialmente liberado. En el ámbito del público común, desaparecen los discos de vinil y aparecen nuevos medios de almacenamiento, desde los discos flexibles hasta los dvd’s, reemplazando también a los casetes de audio y los formatos Beta y vhs de video; surgen los reproductores de mp3, e inicia la descarga de música vía Internet.9


    Como ya se vio en líneas anteriores, una de las principales consecuencias de esta avalancha tecnológica fue la idea generalizada de la supuesta decadencia del microfilme como el mayor baluarte de la preservación en el mundo de las bibliotecas y de los archivos, una súbita obsolescencia que se reforzaba con la percepción del usuario común, que veía y ve al microfilme como un medio fuera de actualidad. Esta situación generó de inmediato una alerta entre las instituciones culturales, especialmente en aquellas que habían sentado su estructura de conservación y acceso en las bondades del microfilme, alerta que necesariamente fue retomada por la Hemeroteca Nacional; de tal forma, desde inicios de 2000 se empezaron a evaluar las consecuencias de este cambio tecnológico en el quehacer institucional.


    De inmediato se advirtieron una serie de hechos que para muchos habían pasado desapercibidos, especialmente en nuestro país, y que también ocurrían como parte del cambio tecnológico, todos desencadenados a partir de la inesperada posibilidad de “usar el microfilme como fuente para el escaneo digital”; esa situación cambiaba drásticamente los supuestos anacronismos y obligaba al mundo bibliotecario y documental a revalorar sus colecciones micrográficas.


    La microfilmación de conservación practicada en la hn es una actividad que comienza a partir de una cuidadosa selección de los materiales a microfilmar, considerando los factores de importancia histórica, patrimonial, periodística y documental, el estado de conservación y el grado de demanda de los usuarios, así como los asuntos inherentes a los derechos de autor.10 Adicionalmente, este tipo de microfilmación requiere de una preparación previa de las colecciones que se van a filmar, lo que incluye algunas reparaciones menores, tales como unión de rasgaduras y la vuelta a plano, al mismo tiempo que se realiza la inspección y cotejo puntual de los contenidos, reordenando la secuencia lógica de los mismos, cuando esto es requerido y completando las páginas o fascículos faltantes en un volumen determinado con los de otro volumen alternativo del mismo título.11 Este procedimiento se aplica de igual manera para las páginas deterioradas o que tienen defectos de impresión.


    En consecuencia, se desprende que la hn advirtió que podría recurrir al escaneo digital de sus colecciones a partir del microfilme, sin la necesidad de repetir el largo y arduo procedimiento de selección, cotejo y preparación de los ejemplares, acciones ya implícitas en la producción de los microfilmes y, mención aparte, sin retirar los materiales del servicio al usuario y sin tener que someter a un nuevo estrés a las colecciones originales.


    Otro aspecto a evaluar era la idoneidad técnica de los formatos analógicos para su conversión digital. En este sentido, las conclusiones técnicas resultaban favorables: el microfilme tiene una de las emulsiones de haluros de plata de más alta resolución entre las películas de la fotografía especializada; la resolución mínima de los microfilmes de la Hemeroteca Nacional, para el formato de 35 mm, filmado con una reducción de 21 veces, está alrededor de los 140 pares de líneas por milímetro (pl/mm), llegando hasta una máxima de 180 pl/mm en los microfilmes realizados con equipo propio, resolución que todavía en nuestros días es superior a la que puede ser alcanzada digitalmente. Respecto a la gama cromática, las emulsiones micrográficas correctamente reveladas resuelven las imágenes en una escala de grises de hasta 20 medios pasos, con un contraste medianamente alto, lo cual en términos simples se traduce en fotogramas que eliminan un rango considerable de los tonos ocasionados por los efectos del paso del tiempo y el deterioro natural, sin afectar en gran medida los tonos de las tintas ni del papel. Lo anterior resalta así el contraste real de los documentos originales. En resumen, la colección de microfilmes originales de la Hemeroteca Nacional resultaba idónea, en todos sentidos, para su reproducción digital.


    Las conclusiones alcanzadas por la hn encontraron un considerable sustento en los resultados de diversos estudios realizados por importantes especialistas internacionales, entre los que destacan: “Un acercamiento a los sistemas híbridos para la preservación de materiales impresos” (A Hybrid Systems Approach to Preservation of Printed Materials), de Don Willis, publicado por la Comisión de Preservación y Acceso en 1992 (este reporte causó gran impacto entre los medios bibliotecológicos y archivísticos). A decir de los especialistas, Willis esgrime argumentos irrefutables, que tuvieron gran influencia en el devenir de la asociación microfilme-digital; sus conclusiones abogan por la conveniencia del microfilme para preservación y las imágenes digitales para el acceso.


    Cinco años después, en 1997, Anne R. Kenney publica el estudio “Conversión de digital a microfilme: un proyecto demostrativo, 1994-1996. Reporte final para la Fundación Nacional para las Humanidades” (Digital to Microfilm Conversion: A Demonstration Project, 1994-1996, Final Report to the National Endowment for the Humanities). No obstante el gran potencial que la digitalización ofrece, Kenney advierte en este documento sobre los riesgos de la obsolescencia asociada con los rápidos cambios en el desarrollo de equipos y sistemas, la aún escasa experiencia de las instituciones y de los proveedores de servicios sobre el aspecto de la preservación digital, además de los asuntos relacionados con la permanencia de estándares. Propone y demuestra finalmente la ventaja y factibilidad de reformatear “la información digital” al mejor medio analógico conocido: “el microfilme”, para de esta manera garantizar su permanencia.


    Cuando algunos anunciaban la muerte del microfilme, éste surge aliado a la digitalización en un sistema simbiótico; la llamada tecnología híbrida se presentaba tomando no sólo lo mejor de ambos mundos, el analógico y el digital (la preservación y el acceso), sino asociándose además con sistemas que ofrecen una muy alta capacidad de producción, sin demérito de la calidad.


    Los programas de microfilmación prevalecientes en el mundo cobran así nueva vida, dando lugar a nuevas iniciativas enfocadas al rescate de los materiales impresos mediante el microfilme, principalmente de periódicos históricos. Sólo a manera de ejemplo podemos mencionar los siguientes programas: Newsplan del Reino Unido, que tiene el objetivo de rescatar 3 500 títulos de periódicos publicados entre 1800 y 1950, y que en su primera etapa, del año 2000 al 2005, consiguió preservar 1 325 títulos de periódicos mediante la microfilmación de más de 30 000 rollos de microfilme; Decentralized Program for Canadian Newspapers, el que hasta la fecha dispone de un acervo superior a los 200 000 rollos de microfilme; United States Newspaper Program, un esfuerzo nacional cooperativo en el que se encuentran involucrados los 50 estados de la Unión Americana, el Distrito de Columbia, Puerto Rico y las Islas Vírgenes. La primera fase del programa concluyó en 2006 con la microfilmación de 200 000 títulos, equivalentes a 60 millones de páginas de noticias, aproximadamente 60 000 rollos de microfilme.


    Así, el panorama presentado en las líneas anteriores describe a grandes rasgos el entorno que rodeaba a la Hemeroteca Nacional al inicio del nuevo siglo, situaciones diversas que, en principio, dejaban a la institución con la satisfacción de haber tomado las decisiones acertadas para la conservación del acervo patrimonial de periódicos, pero que al mismo tiempo establecían un nuevo reto: la digitalización y difusión global del patrimonio hemerográfico contenido en la colección de microfilmes.


    En este sentido, y conforme a la tecnología nacional disponible en el momento, resultaba claro que el escaneo de los microfilmes podría ser un problema superable, no así el acceso eficiente a la información contenida en las imágenes de las páginas. La representación digital de las páginas de los periódicos históricos, en escala de grises a 300 pixeles por pulgada, sobre un lienzo al tamaño del documento original, se traducía en grandes archivos de imagen,12 con las consecuencias de una lenta velocidad de despliegue en la computadora, la necesidad de disponer de dispositivos de almacenamiento de alta capacidad y el necesario desarrollo y alimentación de bases de datos, además de la creación de interfaces de acceso. Dichos asuntos, de solucionarse, servirían para entregar al usuario grandes y lentas imágenes, las cuales dificultarían la más simple acción de hojear las páginas, y que probablemente funcionarían finalmente como una invitación para continuar usando los microfilmes, o incluso las obras originales.


    Con este dilema como asunto principal, se inició una revisión de los desarrollos similares emprendidos por otras instituciones internacionales, principalmente de carácter nacional y con un enfoque primordial en el tratamiento de la prensa histórica. De esta manera tres iniciativas, fundamentadas en el escaneo de microfilmes, resaltaban entre otras ya con presencia en Internet:13 Papers Past, de la Biblioteca Nacional de Nueva Zelandia, que en esos momentos contaba con un sistema de acceso a casi 600 000 páginas digitales de 31 títulos de periódicos publicados entre 1874 y 1900; el British Library Online Newspapers Archive, de la Biblioteca Británica, que hasta esas fechas consistía únicamente en un sitio de demostración, donde era posible hacer “búsquedas por palabras y frases en los contenidos” de algunos periódicos históricos, obteniendo como respuesta el despliegue de imágenes de las páginas con los términos de búsqueda resaltados. Pero, sin lugar a dudas, el proyecto conocido entonces como Tiden era la iniciativa a seguir. Este proyecto fue apoyado desde 1998 por el Nordic Council of Scientific Information (nordinfo) y aglutinaba a las bibliotecas nacionales de Finlandia, Noruega, Suecia y Dinamarca. A partir del año 2000, nordinfo amplió su financiamiento a Islandia, Groenlandia y las Islas Faroe, bajo el proyecto västnord. En la presentación general de esta iniciativa se asienta la información que definió el proyecto de la Hemeroteca Nacional:


    ..


    En un lapso breve, los periódicos en microfilme serán parte de los programas generales de digitalización en nuestras bibliotecas. Con el cambio de milenio estamos experimentando una forma totalmente nueva de usar nuestros periódicos, de usar nuestras colecciones históricas. Durante los próximos años, será posible para todos nosotros, con grandes colecciones de periódicos en microfilme, el digitalizar nuestras colecciones para construir hemerotecas digitales para nuestros usuarios. La primera “Hemeroteca digital” histórica en el mundo, en proveer búsquedas en texto completo de periódicos con tipografía gótica es resultado de Tiden…


    Las respuestas aportadas por estas propuestas a las interrogantes planteadas en la hn eran claras. El formato de imagen usado en estas tres iniciativas, y por muchas más,14 abogaba por el rescate fundamental de los textos, es decir, imágenes bitonales (blanco y negro) en 300 pixeles por pulgada al tamaño original del periódico, buscando así el menor peso posible de los archivos digitales. Y como base fundamental de la forma de acceso, “la búsqueda sobre texto completo”, conseguida mediante sistemas de reconocimiento óptico de caracteres (ocr), que entrega al usuario la “imagen” de página con los resultados de la búsqueda resaltados.


    En consecuencia, en el año 2000, desde la Coordinación de la Hemeroteca Nacional se inició la búsqueda de proveedores de tecnología en México que fueran capaces de cumplir con las exigencias planteadas: escaneo de microfilmes para la producción de archivos de imagen en formato tif (Tagged Image File Format); aplicación de ocr y generación de archivos html o xml; motores de búsqueda y despliegue de imágenes con texto resaltado. Todo esto se hizo mediante un sistema de índices de generación automática, en lugar de bases de datos de alimentación manual.


    Los resultados obtenidos después de presentar los requerimientos a una decena de las empresas más prestigiadas en la ciudad de México, fueron desalentadores. Ninguno de los proveedores tenía siquiera un escáner de microfilme, todos proponían escanear los documentos originales y todos ofrecían como única alternativa de acceso el diseño, construcción y alimentación manual de bases de datos. Entonces, el “niño problema” hacía nuevamente su aparición. La hn no tenía interés en cualquier otro sistema que no permitiera al usuario buscar y encontrar, entre millones de páginas y centenas de títulos, la palabra o frase requerida.


    Así, no fue sino hasta un año después cuando providencialmente la Hemeroteca tuvo un contacto cercano con la empresa periodística El Informador, en la ciudad de Guadalajara, Jalisco, empresa que no sólo entendía el porqué del sistema buscado, sino que se encontraba en pleno proceso de implementación de un sistema de punta equivalente al pretendido, el que con algunos cambios podría adaptarse a los requerimientos planteados por la hn. De inmediato se establecieron pláticas con los dirigentes de la firma, las cuales llevaron hacia el diseño de una serie de estrategias, entre las que se incluía el mejoramiento del sistema original, para beneficio mutuo, con los aportes de los especialistas de la hn, y la búsqueda conjunta de financiamiento para el desarrollo del proyecto de la Hemeroteca, incluyendo la realización de un estudio de factibilidad. La tecnología aplicada en esta empresa editorial realmente correspondía a un desarrollo innovador, tanto que meses después de haberse iniciado las pláticas Marilyn Deegan, prestigiada investigadora de la Universidad de Oxford, comentaba al respecto de las tecnologías emergentes para la digitalización de periódicos: “los periódicos continúan empujando a los límites las tecnologías de la actual captura digital, procesamiento de imágenes, ocr y entrega por la Web”.15


    Las pláticas con la corporación continuaron y, gracias al apoyo y dirección del doctor Vicente Quirarte, en ese momento director del iib, y a la decidida intervención del doctor Juan Ramón de la Fuente, rector en turno de nuestra universidad, del doctor Jaime Martuscelli, entonces coordinador de asesores del rector, y de la maestra Mónica Verea, directora general de la Oficina de Colaboración Interinstitucional de la unam, esta etapa concluyó con la firma de un convenio de colaboración entre la unam y la compañía mexicana digix de México, S. A. de C. V,16 para el desarrollo del prototipo de la que desde entonces fue bautizada como Hemeroteca Nacional Digital de México (hndm). El proyecto encontró su primer gran logro en el financiamiento y la realización del estudio de factibilidad.


    Aún en esos momentos, la unam carecía del presupuesto suficiente para la realización del prototipo, hasta que gracias a la intervención de Fundación unam y con el estudio de factibilidad como carta de presentación, el licenciado Isaac Chertorivski, presidente de dicha fundación, y la licenciada Elena Sandoval, directora ejecutiva, realizaron la fantástica labor de reunir en un lapso de tiempo realmente reducido la cantidad requerida para la construcción del prototipo, y echaron a andar, entre otras estrategias, la campaña financiera “Pro-Digitalización de la Hemeroteca Nacional”. De esta manera, el 14 de junio de 2002 se iniciaron los trabajos de transformación y la construcción del primer molde de la hndm.17


    Más adelante, en enero de 2003, por mediación de funam, Alfredo Harp Helú, a través de Fomento Social Banamex, firmó los protocolos con la fundación para apoyar proyectos prioritarios de la unam; entre los cinco proyectos beneficiados con importantes donativos se encontraba el “proyecto de Digitalización de la Hemeroteca Nacional”.18 A partir de 2004 y hasta 2008 la hndm fue apoyada con un importante presupuesto otorgado por la unam, recursos que en su conjunto permitieron la digitalización de casi nueve millones de imágenes.


    Pasado el desalentador inicio de 2001, a partir del siguiente año la Hemeroteca se encontró ante la realidad del comienzo de un ambicioso proyecto que se manifestó con un brusco tránsito entre la teoría y la práctica.


    Seleccionar microfilmes como artefactos fotográficos adecuados para el reformateo digital, y además microfilmaciones relevantes con base en sus contenidos, resultaba una tarea complicada, más cuando no se tenía un sistema de control micrográfico confiable que conjuntara las características técnicas micrográficas de los artefactos analógicos, con su condición de conservación y los datos hemerográficos de sus contenidos. Las siguientes actividades en secuencia, tales como enviar, controlar y supervisar el estado de conservación antes y después de la transformación digital, tampoco eran tareas sencillas.


    Definir las utilidades de acceso y las formas de búsqueda en la hemeroteca digital, evaluar las utilidades y servicios virtuales, supervisar la calidad de las imágenes, integrar valores añadidos (contenidos digitales), diseñar los servicios virtuales y evaluar la respuesta de los usuarios eran, todas en su conjunto, actividades que demandaban el establecimiento de acciones mayores.


    En consecuencia, se promovieron grupos asesores externos y se formó un reducido equipo de técnicos académicos que, además de atender sus labores normales, aceptaron la invitación para colaborar en el desarrollo de la hemeroteca digital. De la misma manera, se establecieron otros proyectos enfocados en soportar el que, a partir de ese momento, se instituyera como el Programa de Digitalización de la Hemeroteca Nacional de México, la hndm.


    En cuanto a la asesoría externa, como primera acción, en noviembre de 2002 se instaló el Comité Asesor de la Hemeroteca Nacional Digital de México19 que, entre otras funciones, fue el encargado de conformar grupos de trabajo y establecer dinámicas acordes con el proyecto. El Comité fue presidido por la entonces coordinadora de Humanidades, Olga Hansberg; entre otros ilustres académicos, lo integraron Mari Carmen Serra, Vicente Quirarte, Jaime Martuscelli, Alejandro Pisanty, Juan Voutssás y Fernando Serrano Migallón. Dentro del Comité Asesor se instauró el Comité Legal, liderado por el doctor Serrano Migallón. Posteriormente, ya con el proceso de transformación en marcha y con el prototipo funcionando, el iib y Digix, de común acuerdo, gestionaron una tercería tecnológica por parte de Heritage Microfilm Inc., compañía privada, líder en la gestión y conservación de contenidos periodísticos en microfilme en los EUA. De lo anterior se obtuvo como resultado un halagador juicio de Chris Gill, presidente de la compañía, y de Chad Rosenbohm, responsable tecnológico de NewspaperARCHIVE.com, filial de Heritage, y que actualmente es la base de datos en línea de periódicos históricos digitales más extensa en el mundo (120 millones de páginas digitalizadas).


    En cuanto a la creación de proyectos de apoyo, y con el soporte operativo del Departamento de Conservación y Restauración de la Biblioteca Nacional, se creó el Programa de Estabilización y Diagnóstico de la Colección de Microfilmes Originales de la Hemeroteca Nacional, responsable, entre otras cosas, de la selección, suministro y control de las colecciones micrográficas que alimentan a la hndm; en este proyecto se incluyó la revisión puntual del estado de conservación de los artefactos fotográficos, antes y después de la transformación digital.


    Este programa se complementó con la creación del proyecto Bóveda de Seguridad de las Colecciones de Microfilmes de la Biblioteca y Hemeroteca Nacionales, el cual, algunos años después, fue apoyado por la unam con el presupuesto necesario para su realización, y que busca cerrar el ciclo de la ya mencionada tecnología híbrida de preservación y acceso, las imágenes digitales para el acceso global y las imágenes analógicas garantizadas para una permanencia de 200 años. Otra iniciativa dentro del plan para el control de calidad de sistemas y servicios en el portal de la hndm fue el Programa de Evaluación de las Necesidades de los Usuarios, que desde la creación del prototipo promovió el acercamiento con usuarios reales, en un principio de manera selectiva, para recabar sus comentarios, sugerencias y preguntas con relación a los servicios y el funcionamiento de la hemeroteca digital; lo anterior se llevó a cabo con el propósito de tener una retroalimentación para mejorar la eficacia del sistema y la interfaz del portal. Hasta el momento este programa se ha traducido en tres versiones mejoradas de la hndm, desde la aparición del prototipo.


    Si bien el sistema básico diseñado por la empresa realizaba eficientemente todas las funciones técnicas deseadas por la hn, los servicios virtuales aún resultaban insuficientes para los propósitos de la Hemeroteca. El sistema, ahora, debería ajustarse a toda clase de publicaciones periódicas, con diferentes estructuras y lugares de edición, además de prestar servicios equivalentes a los tradicionales, tales como la eventualidad de buscar y hojear libremente un fascículo. Pero, además, las nuevas posibilidades de acceso que el sistema informático abría, incluidas las potenciales variantes del sistema de búsqueda por palabras sobre el texto completo, deberían adaptarse con base en las prestaciones técnicas del sistema, pero también en función de las necesidades de información de los usuarios reales de la Hemeroteca Nacional. Muchos detalles quedaban inmersos en el diseño de los nuevos servicios virtuales, bajo el principio de una interfaz intuitiva de fácil operación y alejada de los sistemas aplicados en bibliotecas y hemerotecas tradicionales. Esta situación, que ya resultaba apremiante, se vio agravada con la inesperada alta velocidad de respuesta de Digix. Simplemente el tiempo de selección y preparación de los microfilmes resultaba mayor que el tiempo que la empresa requería para su digitalización, y de igual manera resultaba con la programación. La empresa entregaba alternativas de solución a las propuestas de la Hemeroteca, cuando aún se estaban buscando formas para atender otros posibles servicios, de manera que ahora era necesario revisar lo nuevo sin descuidar lo pendiente.


    Para aprovechar y dar respuesta a la capacidad de producción de Digix, y ante la imposibilidad de contar con nuevos recursos humanos, los grupos de trabajo voluntario de técnicos académicos se abocaron a la atención de cuatro asuntos prioritarios: la selección, inspección y control de colecciones micrográficas; el desarrollo de un sistema de control de acceso al portal; el diseño y evaluación de los servicios virtuales, y la corrección de textos en el portal. Todos los casos requirieron de la realización de diferentes actividades, en distintos momentos del proyecto, siempre con la coordinación de un responsable técnico, quien también hacía el enlace directo con Digix, todos bajo la dirección de la Coordinación de la Hemeroteca Nacional.


    Como resultado de los esfuerzos anteriormente descritos, a partir de 2007 la hndm funcionaba con la tercera versión mejorada del portal de acceso, el que desde octubre de 2005 se había mantenido bajo un proceso de evaluación al interior de las instalaciones de la Hemeroteca, y funcionando desde los servidores de la empresa, en Guadalajara.


    Para supervisar el funcionamiento y la respuesta de los usuarios, con personal propio se desarrolló un sistema de acceso intermedio entre el usuario y la hndm propiamente dicha, de manera que las inquietudes de los usuarios se traducían en acciones de mejora para una cuarta versión del portal, iniciadas de inmediato a la entrega de la tercera versión (2007). Además de la comunicación establecida de esta manera con usuarios reales, el sistema de acceso permitía conocer un poco más de esta comunidad, la cual finalmente se concretaba a los usuarios que acudían a las instalaciones para su consulta. Desde octubre de 2005 hasta diciembre de 2007 se habían registrado 1 752 usuarios, 65% mujeres y 35% hombres; se habían abierto 82 774 sesiones, realizando un total de 142 838 consultas. Desde el punto de vista de la conservación, las anteriores cifras se interpretan en forma proporcional al número de veces en que se evitó el uso de las obras originales y, desde el acceso, cabe el análisis, con base en la proporción entre las sesiones abiertas y las consultas efectuadas, con lo cual podíamos suponer que, cuando mucho, en dos consultas, el usuario conseguía la información buscada. El sistema cumplía satisfactoriamente con sus propósitos.


    Por otro lado, llamaba la atención el perfil de nuestros usuarios. Considerando únicamente las cifras significativas, en cuanto al nivel académico 59% correspondía a licenciatura, 13% a maestría y 13% a preparatoria, de los cuales 45% provenía de áreas de las ciencias sociales, 37% de las humanidades, y sorprendentemente les sigue 6.76% de ingeniería. Por lo que toca al propósito de sus consultas, la mayoría, 31%, reportaba trabajos de investigación; 19% trabajos escolares, 14% trabajos de tesis, y nuevamente sorprendía que 20% indicaba que su propósito era la cultura general. Estos porcentajes, que en esencia se mantienen actualmente, pueden tener diferentes interpretaciones, pero en general describen acertadamente el uso de los periódicos históricos; los interesados tienen diferentes niveles académicos, provienen de diversas áreas del conocimiento y sus consultas persiguen muy diferentes propósitos. Los temas consultados son tan variados que sería prácticamente imposible registrarlos en este espacio.


    Durante este periodo de evaluación la Hemeroteca continuó los trabajos para incrementar el corpus base de la hndm, formado principalmente por importantes publicaciones periódicas mexicanas históricas, con títulos tan relevantes como la Gaceta de México (1722), el Diario de México (1805), La Águila Mexicana (1823-1828), El Siglo Diez y Nueve (1841-1858), El Monitor Republicano (1846-1896), The American Star (1847-1848); La Orquesta (1861-1877); El Ahuizote (1874-1876); El Diario Oficial de México (1842-1916), El Imparcial (1896-1914), La Revista Azul (1894-1907), El Diario del Hogar (1881-1914) y El Mundo Ilustrado (1894-1914), entre muchos otros títulos.20


    Desde el inicio del proyecto la hndm se vio beneficiada con la generosa donación de las imágenes de la colección histórica de El Informador de Guadalajara, desde 1917 y actualizándose año con año (hasta 2009, actualmente). Con esta experiencia, y mediante la intervención de Fundación unam, se consiguió firmar un convenio con el editor de El Porvenir de Monterrey para incluir su colección histórica en la hndm, y se iniciaron las pláticas con los editores del A.M. de León. De igual manera, se firmó otro acuerdo con la Fundación Miguel Alemán, A. C., para incluir tres diarios que cubrían el periodo presidencial del licenciado Miguel Alemán Valdés, 1946-1952. Los títulos incorporados fueron El Dictamen de Veracruz, El Nacional y El Universal.


    En forma paralela, la Hemeroteca Nacional intentaba alcanzar uno de los objetivos sobresalientes del proyecto: la cobertura global mediante la Internet. Sin embargo, las gestiones realizadas en diversos niveles se encontraban siempre con los mismos problemas a resolver, principalmente los relativos al alojamiento de sistemas e imágenes y la definición de la modalidad del servicio, considerando en este último la problemática del Derecho de Autor. Temas abordados desde un principio, los cuales siempre apuntaban hacia un presupuesto extra no disponible en el momento. El planteamiento original consistió en un acceso libre y gratuito en la República Mexicana y bajo la modalidad de suscripción fuera del país, con la idea de allegarse recursos que permitieran en un futuro cercano que el proyecto fuera autosustentable. Sin embargo, a la luz del desarrollo de la hemeroteca digital, las tendencias globales y la respuesta tanto nacional como internacional de usuarios reales y potenciales, aun cuando la hndm funcionaba exclusivamente al interior del edificio del iib, cambiaron el supuesto inicial: nuestra hemeroteca digital debería aparecer libre y gratuita en la red mundial. Nuevamente “el ‘niño’ volvía a las andadas”.


    La hemeroteca digital se conforma con grandes archivos de imágenes y sistemas que demandan cuantiosos recursos informáticos, todo en un sistema mayor de alta movilidad, que ya libre en Internet incrementaría por mucho la demanda de recursos. Su alojamiento dista mucho de ser un lugar de almacenamiento virtual estático, situación que necesariamente tiene un alto costo económico; de esa manera, la unam se encontraba ante el dilema de pagar por este alojamiento y servicio desde Guadalajara, o de invertir en emular la infraestructura de Digix en la unam, lo que se reflejaba en el gasto para personal, equipos, sistemas de telecomunicación y espacios, además de reconsiderar las estrategias para cumplir con los preceptos establecidos en nuestra Ley Federal del Derecho de Autor. Con todo lo anterior, se tomó la decisión de continuar operando sólo de manera local, al interior de la Hemeroteca y desde los servidores de Guadalajara, mientras se conseguían los recursos necesarios para migrar la hemeroteca digital a la unam.


    A partir de 2008 la Universidad, por medio de la doctora Estela Morales Campos, coordinadora de Humanidades, retomó esta situación en apoyo del iib, de tal suerte que se establecieron una serie de reuniones de análisis entre el Instituto, la Coordinación de Humanidades y autoridades universitarias de la Secretaría General, la Secretaría Administrativa, la Dirección General de Cómputo y de Tecnologías de la Información y Comunicación (dgtic), además de los representantes de Digix, enfocadas a buscar la mejor manera para realizar el traslado de la hndm a las instalaciones del iib en Ciudad Universitaria. Como producto de tales reuniones, el 14 de enero de 2011 se firmó un nuevo convenio con Digix tendiente a lograr tal objetivo. Además, en septiembre del mismo año se firmaron las bases para el establecimiento de una Comisión Técnica iib-dgtic, derivada del convenio de colaboración antes citado, con la función principal de conducir y controlar los trabajos técnicos para la migración del acervo digital y los sistemas a las instalaciones del Instituto de Investigaciones Bibliográficas.


    De esta manera el proyecto entraba en una nueva fase, en la cual los recursos humanos y de equipo estaban considerados, y que afortunadamente coincidían con una remodelación y reestructuración del Departamento de Informática y Telecomunicaciones, el cual se encargaría de la instalación, operación y mantenimiento de los servidores y sistemas de la hndm.


    Durante el mes de agosto del mismo año, mientras que la Comisión Técnica se abocaba a identificar proveedores de equipos que reunieran los requerimientos técnicos, de servicio, garantía y mantenimiento establecidos por nuestra universidad, el iib es informado del lanzamiento, para el mes de noviembre, del sitio web Toda la unam en Línea, iniciativa del doctor José Narro Robles, rector de la Universidad Nacional Autónoma de México, que busca lograr un acceso abierto, público y gratuito a todos los productos, acervos y desarrollos digitales de los universitarios, y que por tanto era de interés para nuestra universidad que la hndm tuviera un lugar destacado en la misma.


    Ante tal situación, se aceleran los trabajos de la Comisión Técnica y se revitalizan los grupos de trabajo interno dedicados a la revisión y mejora de la hemeroteca digital, ahora con la participación activa del Departamento de Informática y Telecomunicaciones del Instituto, para evaluar diversos aspectos técnicos con Digix y tomar la decisión de salir a la Internet por medio de Toda la unam en Línea, con la versión cuatro del portal hndm, la que aún se encontraba en proceso de revisión. Para tal efecto, se acuerda que la liberación de la hemeroteca digital sea conducida por el Instituto, de manera que con el auxilio de dgtic se prepara un traslado temporal a un servidor propio, mientras la Comisión Técnica continúa con la identificación del que será el servidor definitivo. Los grupos de trabajo interno se dedican con celeridad a evaluar la nueva versión del portal hndm, principalmente en los aspectos de funcionalidad, servicios y forma. Las modificaciones y adiciones resultantes son solicitadas a Digix, que implementa los cambios en la versión cuatro del portal hndm. De esta manera, el 14 de noviembre de 2011, una versión reducida de la hndm21 sale finalmente a la Internet global, operando desde el servidor temporal en el Instituto, mientras que la versión completa, accesible sólo al interior de la Hemeroteca, continúa funcionando desde Guadalajara.


    En esta gestión, un asunto que resultó determinante fue el tema de los derechos de autor. La hemeroteca digital sólo podría salir a la Internet con las obras para las que la unam es titular de los derechos patrimoniales, con las que se cuente con la autorización expresa de los titulares de esos derechos, con las publicaciones oficiales de los gobiernos estatales o del gobierno federal y con las obras que, por el transcurso del tiempo, conforme a legislación nacional, hayan pasado al dominio público. De esta manera, en principio la hndm tendría que dividirse en dos versiones de la versión cuatro del portal: una con los títulos que cubren las condiciones anteriormente mencionadas, y la otra con la colección completa, sólo para consulta al interior de las instalaciones del iib. Sin embargo, y acatando las recomendaciones emitidas por la oficina del abogado general de la unam, la versión de consulta interna fue también dividida, en esta ocasión tomando en cuenta los servicios virtuales ofrecidos, específicamente el de salida a impresora, de tal suerte que sólo en la Sección de Consulta Automatizada del Departamento de Servicios de Información de la Hemeroteca Nacional se presta el servicio de impresión, mientras que en los cubículos del personal académico las imágenes son exclusivamente para consulta en pantalla.


    Generar las tres variantes de la hndm no implicó mayores problemas técnicos; empero, la interpretación y aplicación de la Ley Federal del Derecho de Autor (lfda) respecto a las colecciones históricas ha representado un complicado problema en el que actualmente nos encontramos inmersos. Conforme a la actual legislación, la lfda en su artículo 29, “Vigencia de la protección”, define que: “Los derechos patrimoniales estarán vigentes durante la vida del autor y, a partir de su muerte, cien años más”, pasado este periodo las obras pasan al dominio público. En este contexto, es necesario considerar que cada publicación como tal tiene un derecho de autor; a su vez, los contenidos incluidos tienen otra autoría y, en todo caso, el problema mayor es identificar quién es el poseedor de los derechos patrimoniales, e indagar la fecha de su fallecimiento.


    No obstante que los enunciados de la actual lfda han sido profusamente analizados y discutidos por diversos especialistas, aún surgen serias interrogantes, principalmente en función de que nuestra actual legislación entró en vigencia en enero de 1948, siendo la primera que incorpora el principio de “ausencia de formalidades”, es decir, que el autor no necesita “registrar” explícitamente su obra. Esta ley pasó por varias reformas, hasta que en 2003 se da el último cambio significativo en cuanto a la vigencia del derecho patrimonial, aumentándola de 75 a 100 años. Anteriormente sólo existieron dos legislaciones diferentes: la de 1928, incluida en el Código Civil promulgado por Plutarco Elías Calles, y la de 1939, que se publicó en el Diario Oficial de la Federación: el “Reglamento para el Reconocimiento de Derechos Exclusivos de Autor, Traductor o Editor”, todas con diferentes preceptos y periodos de vigencia del derecho patrimonial.


    Este escenario se complica aún más, dado que en nuestra constitución existe una prohibición de irretroactividad de las leyes; entonces, caben varias y serias interrogantes: ¿todas las publicaciones anteriores a 1928 están en el dominio público?; a partir de 1929: ¿debemos respaldarnos en la legislación vigente en su momento?, ¿existe alguna consideración legal que anule el principio de irretroactividad respecto a la lfda?


    Acerca de esto, en 2005 el Comité Legal de la hndm emitió una serie de recomendaciones bajo el título “Implicaciones jurídico-autorales de la digitalización y puesta a disposición en línea del acervo de la Hemeroteca Nacional”. Entre otras cosas, se señala que “todas las obras que hubiesen sido publicadas por primera vez antes del 28 de enero de 1948 sin haber sido registradas, son parte del dominio público en la actualidad y por lo tanto su reproducción, comunicación pública y puesta al público a través de Internet no requiere autorización ni pago alguno de regalías”. Sin embargo, y en virtud de que éste es un asunto poco tratado por los especialistas,22 de común acuerdo con la Oficina del Abogado General, la hn y el iib acordaron salir a la Internet global únicamente con los títulos seguros, conforme a las restricciones de la actual lfda, en tanto que las recomendaciones del Comité Legal son analizadas con mayor cuidado por nuestra universidad. De esta forma, y después de revisar diversos escenarios, se seleccionó 1889 como año de corte; en consecuencia, las publicaciones editadas a partir de enero de 1890 no están incluidas en la versión hndm de Internet. En la actualidad el iib y la hn se encuentran realizando diversas gestiones para incorporar la mayor cantidad posible de títulos a la versión de la hemeroteca digital que es accesible en la red mundial.


    Después de 10 años de gestión, la hndm finalmente comienza a cerrar ciclos. Creada como un proyecto amplio de conservación, preservación y acceso, con ambiciosos objetivos que en momentos parecían inalcanzables, en su décimo año empieza a ver resultados que plantean condiciones favorables para la mejor conservación de las colecciones patrimoniales de la Hemeroteca Nacional de México. Si bien desde un principio se advirtieron los beneficios de la conservación de las obras originales con base en la generación de sustitutos digitales para la consulta, los microfilmes —origen y respaldo analógico de los sustitutos digitales— permanecían en condiciones poco favorables para su permanencia. Actualmente, en un plazo prácticamente inmediato, esta colección analógica encontrará resguardo en la bóveda de seguridad, parte fundamental del concepto de la tecnología híbrida (microfilme-digital), que en la fecha en que estas líneas se escriben, se encuentra en pleno proceso de equipamiento.


    Desde otros puntos de vista, la difusión y el acceso, la hndm ha sentado las bases para una presencia permanente en la Red mundial. Con el apoyo de la unam, nuestra hemeroteca digital ya ocupa un lugar relevante en Internet y lleva los contenidos, que en otros tiempos eran accesibles sólo para los usuarios presenciales de la Hemeroteca Nacional de México, a todo interesado alrededor del mundo, sin barreras de espacio o de tiempo.


    No obstante que grandes objetivos se han conseguido en estos años, la Universidad Nacional Autónoma de México ha hecho manifiesto el compromiso de apoyar el continuo mejoramiento y evolución de la hemeroteca digital, de manera que en un corto plazo las dos versiones de la hndm se encontrarán funcionando a plena capacidad desde servidores propios de la más avanzada tecnología, con un ancho de banda superior y con un espejo en la Dirección General de Cómputo y de Tecnologías de la Información y Comunicación. De igual manera, y tomando en cuenta que ya ha transcurrido una década desde la creación del prototipo, se ha incluido en los acuerdos con la dgtic, la revisión y, en su caso, el mejoramiento del sistema mismo.


    Por último, la Hemeroteca Nacional Digital de México es una iniciativa inédita en América Latina, con profundas implicaciones que van más allá de una simple base de datos o de una página de Internet. La hndm representa el producto del compromiso, esfuerzo y dedicación que un amplio grupo de universitarios ha puesto en conservar y difundir una parte muy importante de nuestra memoria nacional, del patrimonio hemerográfico de México. Así, la hndm se constituye en una ventana por la que investigadores de todas las latitudes del mundo podrán conocer el devenir cultural, económico, político, científico y social de México. El usuario podrá acercarse de una manera inmediata al pasado y al presente mexicano a través del testimonio fresco y vivo propio de las publicaciones periódicas.


    .
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    Aplicaciones literarias para iPad: exploraciones en los nuevos formatos de lectura del siglo xxi
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    Ernesto Miranda Trigueros


    


    La información digital se ha convertido en parte fundamental de todos los aspectos de nuestra vida. A todas horas, en la mayoría de los contextos de la civilización contemporánea, recibimos estímulos informáticos y bits de información, resultado de procesos digitales, bases de datos y redes. Sólo el año pasado se crearon 1.8 zettabytes de información. Simplemente, para ponerlo en perspectiva, se necesitarían 57.5 billones de iPads con capacidad para almacenar 32 gigabytes de información.1


    Por supuesto que esta información abarca muchos campos: va de los documentos personales a los documentos oficiales que a diario son generados por millones de personas y computadoras en todo el mundo: de la medicina al periodismo; desde la biología hasta las redes sociales. Nunca antes en la historia de la humanidad se había creado tal cantidad de información y, lo más importante, nunca antes habíamos contado con las herramientas para poder procesar volúmenes masivos de información.


    El análisis de grandes cantidades de información ha abierto enormes posibilidades para el desarrollo de la salud, las finanzas y la sociología, por mencionar sólo algunos casos, donde son evidentes los hallazgos que se pueden obtener. Como lo señala la revista Wired en un artículo reciente: “Our Ability to Capture, Warehouse, and Understand Massive Amounts of Data is Changing Science, Medicine, Business, and Technology. As Our Collection of Facts and Figures Grows, so Will the Opportunity to Find Answers to Fundamental Questions”.2


    Además de la preocupación por entender estos volúmenes masivos de data, hay una inquietud constante, en la reflexión y la práctica, de cómo llevar este conocimiento al público general; cómo vincularlo de una manera que sea accesible y útil para los ciudadanos; cómo optimizar el almacenamiento de esta información y encontrar las herramientas pertinentes para que su difusión tenga un alcance mayor y más certero, respondiendo a las necesidades y transformaciones que los tiempos nos exigen.


    Es importante mencionar que uno de los campos donde se ha encontrado un enorme potencial a través de estas herramientas es dentro de las artes y las humanidades. En esas áreas se trabajan y exploran posibilidades para hacer del conocimiento y la cultura, almacenados en grandes repositorios digitales, instrumentos más accesibles a los ciudadanos de nuestros días.3


    .


    La labor del Consejo Nacional para la Cultura y las Artes


    Una de las preocupaciones centrales del Consejo Nacional para la Cultura y las Artes (Conaculta), durante la gestión de Consuelo Sáizar (2009-2012), fue establecer reflexiones y acciones que respondan a las necesidades mencionadas en el apartado anterior. Así, se estableció una política cultural asentada en tres ejes estratégicos, y convergentes con el Programa Nacional de Cultura:4


    .


    
      	• Mayor vinculación con la sociedad.


      	• Convertir a México en la plataforma intelectual del español.


      	• Apostar por el futuro y transitar de la mejor manera a lo digital.

    


    .


    Es necesario mencionar estos tres ejes para poner en contexto algunas de las acciones que marcaron esta gestión, por ejemplo la digitalización del Fondo Reservado y Bibliotecas Mexicanas del siglo xx, pasando de cero documentos y materiales en 2009 a 32 mil en 2011 y más de 40 mil en 2012.5 Estos archivos formarán lo que se ha llamado Cerebros Electrónicos o Digitales, y serán repositorios y memoria digital de la cultura en nuestro país. El Cerebro de la palabra estará situado en la Biblioteca Vasconcelos de Buenavista; el del sonido en la Fonoteca Nacional, y el de la imagen en la Cineteca Nacional del siglo xxi.


    Si bien es pertinente y obligatorio hacer esta labor de digitalización de nuestros acervos, es necesario, como se menciona arriba, encontrar las formas para que este valioso conocimiento se aproxime y sirva a la sociedad. Una de las crecientes preocupaciones dentro del campo de la humanidades digitales es precisamente saber cómo curar esta información, cómo jerarquizarla, cómo hacer también que se mantenga vigente en términos de formatos.


    Creo que todos los que están vinculados con procesos digitales relacionados con la cultura y el conocimiento (editores, curadores, funcionarios y académicos) deben estar conscientes de que, como transmisores de conocimiento, están obligados a buscar, traducir, generar e intuir las mejores soluciones sobre estos nuevos referentes que moldearán la cultura de los años venideros.


    Tal y como lo dice el teórico de los medios digitales Douglas Rushkoff: “Aquellos que trascenderán como comunicadores [en nuestros días] serán aquellos que puedan evaluar rápidamente lo que escuchan y aprenden, para transmitir sólo el contenido relevante. Estas serán las personas que crearán más señal y menos ruido, y se convertirán en las autoridades más respetadas en los medios digitales”.6


    .


    Aplicaciones digitales


    Por estas razones el Conaculta inició el trabajo y desarrollo de aplicaciones digitales para iPad, en busca de una nueva forma de distribuir los contenidos culturales en español de manera gratuita. El iPad se vislumbra como uno de los medios preferidos para consumir contenidos digitales en nuestros días, sobre otros dispositivos electrónicos. En México se calcula que se han vendido más de 10 millones de tabletas de esta marca, y hay un universo de aplicaciones disponibles que alcanza casi las 250 000, que varían desde juegos y productividad, hasta aplicaciones para la salud.7


    Al día de hoy Conaculta cuenta con una docena de aplicaciones para iPad y para iPhone, dedicadas a diferentes temas: servicios culturales (México es cultura, México es teatro), plástica (Munal, Invierno) y aquellas dedicadas a la literatura, y de las cuales tuve la enorme fortuna de coordinar su producción.


    .


    Las aplicaciones literarias del Conaculta


    .


    Antes de describir el proceso mediante el cual se llevaron a cabo estas aplicaciones literarias, vale la pena señalar que nunca se habían desarrollado este tipo de publicaciones en español. De igual forma, el único ejemplo similar que se encontraba disponible en el momento de desplegar la primera aplicación (septiembre de 2011) es Wasteland, de T. S. Elliot, publicada en Inglaterra, en marzo del 2001, por la editorial Faber & Faber.


    Es necesario hacer esta aclaración porque no existe, al día de hoy, un manual, o una guía que se pueda seguir para llevar a cabo este tipo de publicaciones. Y no se hace este llamado para exaltar las virtudes de las publicaciones, sino más bien para hacer notar las complejidades que implica su desarrollo, desde el primer momento.


    Para el desarrollo de las aplicaciones enfocadas a la literatura se formó un comité editorial integrado por miembros del Conaculta y el fce, con el fin de determinar cuáles serían las obras susceptibles de trasladarse a estos formatos. Si bien contamos con una enorme y rica tradición literaria, hay obras que por sus características estilísticas y su situación legal parecían más asequibles de ser trasladadas.


    Una vez determinada la obra, se propusieron candidatos a curadores de contenido, con base en su experiencia y conocimiento de las mismas. Por último, se integró un equipo de producción y se buscó, entre los desarrolladores tecnológicos nacionales, a aquellos con mayor experiencia e interés en publicaciones digitales. Así, la primera aplicación de este tipo que se publicó en español fue el poema Blanco, de Octavio Paz, bajo la curaduría de Enrico Mario Santí y Marie-Jo Paz.


    Vale la pena decir que no es casual que este poema fuera el primero en llegar a este tipo de formatos. Como ya se mencionó, la selección de los materiales fue muy cuidadosa, y era casi obligatorio empezar con Blanco, de Paz. No sólo por la potencia poética de nuestro premio Nobel, sino también porque Paz, al concebir este poema, pareciera que pensaba en un dispositivo como el iPad, donde, como él mismo lo dice, se vertiera “una sucesión de signos sobre una página única; a medida que avanza la lectura, la página se desdobla; un espacio que en su movimiento deja aparecer el texto y que en cierto modo, lo produce”.8


    Recordemos que el poema se creó en la India en 1966, bajo la influencia de las publicaciones en forma de rollo, características del budismo tántrico, que evocan este despliegue infinito de signos, imágenes y palabras. Además, el poema Blanco también estuvo inspirado por las vanguardias artísticas del siglo xx, preocupadas por encontrar vasos comunicantes entre diferentes disciplinas artísticas. La concepción tipográfica y espacial del poema que nos ocupa responde a las exploraciones visuales en torno a la palabra poética y su alcance en otras expresiones artísticas, como la plástica, por ejemplo.9


    Además de las virtudes intrínsecas que hacen del poema Blanco un medio idóneo para este tipo de formatos, donde la sensación de una página infinita se puede replicar con fluidez, la aplicación cuenta con diferentes funcionalidades que amplían su comprensión y alcance. Por un lado, incluye lecturas sincronizadas del poema al texto, lo que permite seguirlo en voz de grandes escritores y lectores, como es el caso del propio Paz, Guillermo Sheridan, Eduardo Lizalde, José Luis Ibáñez, Elsa Cross y Alberto Ruy Sánchez.


    Con esta función los usuarios reconocen el valor de la palabra dicha, la palabra poética enunciada, viva. Así, aquellos lectores ya avezados en la palabra poética encuentran una nueva dimensión en el poema, y nuevos matices, gracias a las diferentes lecturas. Por su parte, los lectores jóvenes, aquellos que aún no conocen la fuerza y fascinación del acto poético, reconocen por primera vez el poder de la palabra, de la mano de grandes creadores-lectores.


    Junto con esta funcionalidad medular, la aplicación cuenta con estudios que enriquecen la comprensión del poema, y comentarios en video a cargo de especialistas como Salvador Elizondo, José de la Colina o Adolfo Castañón. Aunado a esto, se incluyen antecedentes literarios al poema Blanco, como Un golpe de dados, de Stephane Mallarmé, o textos críticos del propio Paz, que contextualizan el proceso creativo y conceptual de la obra.


    Además, el poema dio origen a un gran número de expresiones artísticas, como la obra ilustrada de Adja Yunkers, la sinfonía de Richard Cornell o el performance de Frederic Amat, por sólo mencionar algunos, de los incluidos en la aplicación.


    Vale la pena mencionar de manera especial la inclusión de los Discos Visuales (1968) que hiciera Paz con Vicente Rojo, obras poético-pictóricas dinámicas que reviven en este nuevo soporte, y que de esta manera llegan a un público que jamás había tenido acceso a ellas.


    Así, la aplicación se puede entender como una biblioteca digital, portátil, interactiva y multimedia, dedicada a un poema fundacional de nuestra tradición, con diferentes niveles de profundidad y alcance.


    Otra de las grandes virtudes de este tipo de soportes es su esencia mutable y perfectible. En todo momento se puede ampliar o mejorar el contenido. Como ejemplo me gustaría mencionar que después de la publicación de la versión 1.0 de la aplicación (noviembre de 2011), el compositor zacatecano Gonzalo Castillo nos hizo notar que él contaba con una obra sinfónica dedicada al poema, y de la cual nosotros no teníamos noticia. Para la versión 2.0, publicada en febrero de 2012, esta sinfonía se incluyó, y amplió el alcance del poema hacia otras disciplinas artísticas.


    De esta forma, este tipo de formatos digitales ofrece a los usuarios la posibilidad de comentar y opinar, e influir en la mejora de la aplicación. Como ejemplo vale la pena decir que para la versión 2.0, y siguiendo los comentarios de los usuarios a través de la página de iTunes, se mejoró la navegación para hacerla más clara e intuitiva.


    Por otro lado, a través de la respuesta, la interacción y la comunicación en torno a esta obra en las redes sociales, pudimos reconocer a los lectores activos y potenciales de obras literarias en dispositivos digitales: descubrir sus gustos, sus necesidades, sus inquietudes y, lo más importante, seguir ampliando y optimizando el contenido a través de la retroalimentación de estos miles de lectores.


    Al día de hoy la experiencia nos demuestra lo oportuno que fue empezar con este poema: 17 000 descargas en 10 meses. Este número no sólo resulta significativo dentro del universo de aplicaciones, sino que marca un hito en el mundo literario.


    En primer lugar, porque demuestra que la poesía es un género vivo y que los lectores de nuestros días, junto con los consumidores de contenidos digitales, están dispuestos a explorar nuevos soportes para la literatura. En segundo lugar, las 17 000 descargas superan por mucho el tiraje de la edición impresa, desde su gestión (1967) hasta nuestros días.


    La publicación y el enorme éxito de Blanco nos permitió fijar de manera específica nuestros objetivos:


    .


    
      	• Trasladar a estos nuevos formatos de difusión y acceso a la cultura a nuestros grandes autores, para revalorar y reencontrar su obra.


      	• Incentivar a otras instituciones, editoriales, creadores y universidades a encontrar en este tipo de aplicaciones enormes posibilidades de difusión de nuestra tradición literaria.


      	• Estimular a jóvenes empresarios de las industrias creativas (diseñadores, programadores, tecnólogos) a que vean en este tipo de aplicaciones una fuente creativa y económica.

    


    .


    Muerte sin fin, de José Gorostiza, fue la siguiente aplicación publicada por el Conaculta, en mayo del 2012, con la curaduría del poeta David Huerta. En ella se integraron los elementos que funcionaron en Blanco, e incluimos otros inéditos. Por ejemplo, la lectura del poema a cargo de grandes voces de la literatura, los comentarios en video, los estudios y los textos periféricos que acompañan y sitúan en contexto las obras, fueron características que se mantuvieron.


    Una de las nuevas funcionalidades fue la integración de las notas críticas al texto, publicadas por Arturo Cantú en su libro En la red de cristal, uno de los estudios más profundos del poema de Gorostiza, y uno de los más accesibles para un lector contemporáneo. Así, el usuario puede acceder a la explicación con sólo tocar la pantalla para desplegar la nota de manera inmediata al texto.


    Por otro lado, se integró el Diccionario de la Real Academia Española a la aplicación para desentrañar el significado de todas las palabras dentro del poema. Esta inclusión no sólo resulta novedosa en sí, sino que demuestra el interés que se ha despertado en otras instituciones por este tipo de trabajos.


    Una de las funciones más importantes, y que mayor respuesta ha tenido hasta el momento, es aquella que permite compartir y comentar el texto a través de las redes sociales. Al pensar en este poema desde el contacto y la colectividad, las posibilidades se amplían enormemente: cada usuario que descargue la aplicación tiene la posibilidad de señalar las referencias que encuentre en el texto, puede vincularlas con otras obras y publicarlo a través de su cuenta de Facebook. Así, la lectura se vuelve colectiva, abierta y en tiempo real. Vale la pena hacer referencia a las ideas de Bob Stein, uno de los teóricos más influyentes en el mundo de las publicaciones digitales, reproducidas en el portal de Internet Futurebook: “How big idea now ‘social reading’”, que expresa “the concept that in the future texts will become one part of a much larger conversation that happens around them, with notes and context shared on a collaborative platform”.10


    En los primeros seis meses desde su publicaciónla aplicación de Muerte sin fin se descargó 4 000 veces, lo cual también demuestra una enorme respuesta de los usuarios, y confirma el interés por este tipo de aplicaciones.


    .


    Conclusión


    Con este recorrido descriptivo se da cuenta de una parte importante del trabajo que el Conaculta ha emprendido para relacionar la cultura y la tecnología. Vale la pena retomar los tres ejes mencionados al inicio, ya que estas aplicaciones se integran de manera directa a su propósito, como se señala en las siguientes y últimas líneas.


    Por un lado, al ser las primeras aplicaciones de este tipo en lengua española y, con la cantidad de descargas que han alcanzado en tan poco tiempo, se sitúa a México en una posición de liderazgo en el mundo de habla hispana, sumando frutos a la misión de convertirnos en la plataforma intelectual del español.


    Por otra parte, se ha traslado la literatura a estos nuevos soportes pensando en los hábitos de consumo en nuestros días, cuando una parte importante del acceso a la cultura está mediatizado por pantallas. Es por eso que explorar el funcionamiento de las apps (por su nombre en inglés) era necesario para vislumbrar y arrojar luz sobre los posibles escenarios de la cultura, lectura y la literatura en el futuro inmediato.


    Con relación al eje que busca vincular de mejor manera a la cultura con la sociedad, hay que precisar que si bien el iPad sigue siendo un artículo de lujo al que pocas personas tienen acceso, se han creado páginas web de cada uno de los proyectos. Así, un mayor número de personas tiene acceso, por lo que se crea una mayor acercamiento con los ciudadanos.11


    En conclusión, el trabajo realizado a lo largo de un año ha ofrecido resultados positivos y alentadores. Por una parte, se ha logrado, de manera comprobada, reafirmar la vitalidad de nuestras letras y su potencial al ser trasladadas a los nuevos formatos de acceso a la cultura. Por otro lado, se ha conseguido despertar el interés de diferentes instituciones (Real Academia de la Lengua Española, unam, El Colegio de México, El Colegio Nacional, Academia Mexicana de la Lengua, entre otras), para que reconozcan y reflexionen en torno a las posibilidades de este tipo de ejercicios. Por último, se ha logrado estimular de manera directa e indirecta a diferentes pymes dedicadas a las industrias creativas, para que encuentren en este tipo de aplicaciones una fuente laboral y creativa que seguramente seguirá arrojando nuevos horizontes en el futuro.


    .
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    La preservación de documentación personal digital.1 Manual para optimistas y brújula para recolectores
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    José Antonio Millán


    


    Ainsi, lecteur, je suis moi-mêsme la matière de mon livre.


    .


    Michel de Montaigne2


    


    En los años noventa trabajé en la Biblioteca Nacional de Madrid, inspeccionando fondos para seleccionar los que se expondrían en un futuro Museo del Libro. Entre otras muchas cosas, trabajé con los legados de algunos escritores, y me entretuve días enteros entre manuscritos, cartas, fotografías, recortes de prensa, libros anotados, cuadernos, papeles con notas, diarios, agendas... Los compiladores de estos legados habían considerado —no sin razón— que cualquier elemento, o incluso brizna de expresión o planes del autor, podía resultar valioso para un hipotético investigador. Y en efecto: una desordenada agenda repleta de citas encontró su puesto en la correspondiente vitrina del museo, dedicada al futuro. Y el resto de cartas, papeles, fotografías, papelotes y cuadernos volvió a la caja de cartón, a esperar la siguiente consulta.


    La cuestión es, claro está, qué legado podrá quedar de los creadores que han trabajado parcial o totalmente en el medio digital, es decir, de la inmensa mayoría de los escritores, investigadores, muchos artistas plásticos, no pocos compositores y un amplio etcétera de la actualidad que han hecho del ordenador su plataforma básica. Aunque no estará de más recordar que raramente los legados, incluso de escritores que han trabajado mucho en soporte digital, carecen de elementos tradicionales. Véase el caso de Salman Rushdie, cuyo archivo incluía:


    .


    no sólo 30 metros de papeles, incluyendo diarios, cuadernos, libros de la biblioteca, primeras ediciones de novelas, notas garrapateadas en servilletas, sino también cuarenta mil archivos [de ordenador] y dieciocho gigabytes de datos en un Mac de sobremesa, tres portátiles Mac y un disco duro externo...3


    Para la descripción detallada del legado digital, voy a obrar à la Montaigne, es decir, escogiendo el sujeto de indagación del que más puedo saber y al que más puedo importunar, es decir, a mí mismo. En este artículo intentaré responder a las siguientes preguntas: ¿cómo tendría que obrar un sujeto que quisiera preservar de cara al futuro el contenido de sus discos duros y de los servicios que usa en la nube?, y su simétrica: ¿cómo tendrían que obrar las instituciones que quisieran reunir el legado digital de una persona?


    El objeto de estas páginas será dilucidar cómo llevar a cabo la acción digital equivalente a vaciar los estantes de carpetas y los cajones de la mesa del escritor en las cajas de cartón que luego se llevarán a la institución que las preservará. No se tratará aquí de dar sentido a priori a cada fragmento de información (¿esto es una lista de la compra o el esbozo de un poema?), sino de intentar recoger lo más que se pueda, y de que en el proceso se pierda la menor información posible.4


    No voy a entrar en las problemáticas propias de la preservación digital, a saber, cómo habría que obrar para que dentro de cien años se pudiera leer un documento Word o leer un correo de Outlook o ver una imagen .jpg. Es un tema tan complejo que me da escalofríos, y tampoco es el objetivo de estas páginas, que se cierran cuando concluye el acto de salvamento y recopilación digital en sí.


    El recorrido que voy a hacer no pretende ser exhaustivo, pero sí cubrir una tipología lo más completa posible de elementos y circunstancias digitales. Tras la presentación de cada tipo, con sus correspondientes problemáticas, una frase numerada y en negritas resumirá la lección que se desprende de ella; ese número servirá para referencia posterior.


    Por comenzar por el principio: si queremos que nuestros materiales digitales puedan ser legados al futuro, tal vez haríamos bien en dejar especificada la contraseña de nuestro(s) ordenador(es), de tal modo que se pueda acceder a ella tras nuestra desaparición. 0. Interesará disponer de la contraseña de apertura del ordenador.


    Como punto de partida iremos a lo más frecuente, los documentos de texto, y empezaremos por los originales de las obras publicadas (artículos, libros, fotografías, esquemas...). No hay ni que pensar hoy en día en que las editoriales conserven los archivos que les han remitido los autores, aunque la mayoría de quienes escribimos guardamos el estadio final de textos, imágenes, etcétera. Pero antes han existido los borradores, notas reunidas para la confección de la obra... Todo ello estará también en soporte digital, y ciertos autores habrán guardado todos ellos. Para fines de preservación, interesarán tanto los borradores intermedios como los documentos de copia de respaldo automático (por ejemplo en Word, los archivos .wbk), los documentos de apoyo, etcétera. 1. Interesarán todos los archivos que se conservan en el disco duro. La excepción serán aquellos que se identifiquen como privados; véase al final de este artículo sobre el “testamento digital”.


    Quizá sea el momento de señalar que, en lo que a autopreservación se refiere, vivimos tiempos de abundancia: el abaratamiento del espacio de memoria ha hecho que hoy en día sea muy simple conservar todo lo que uno hace en el ordenador de trabajo. Pero esto no siempre ha sido así. Por apelar a mi experiencia: de lo que escribí en los años 1986-1995, grosso modo, conservo sólo el resultado final, que con frecuencia pasé a soportes externos. Algunos de ellos volvieron a mi disco duro cuando dispuse de suficiente espacio, pero otros estarán aún en los discos Zip, en los disquetes de 3½” (¡y aun de 5¼”!), donde los confiné en su día. 2. Interesarán los soportes externos donde se han guardado archivos, con las respectivas contraseñas de acceso, en su caso. No pasará inadvertido el hecho de que estos soportes exigirán hardware y software específico para ser utilizados, y como la cuestión puede ser peliaguda, lo mejor que puede hacer quien aspire a dejar su legado a la posteridad es, sencillamente, ir pasando todo a un disco duro. Y aun así...


    Hay que recordar que los archivos de procesador de textos no sólo contienen un texto cerrado en un cierto momento, sino también su fecha de creación, la de modificación y de último acceso, y pueden contener asimismo comentarios, palabras clave, todos los cuales son datos valiosos si se quisiera reconstruir el rompecabezas de la creación de una obra. 3. Interesarán los metadatos que contienen los archivos. Y aquí de nuevo cabe otra advertencia: los documentos (y los metadatos) creados con una concreta versión de un programa de procesamiento de textos no serán necesariamente compatibles con versiones posteriores del mismo programa, ni por supuesto con los de otro programa.


    Prosigamos: en mi forma de trabajo habitual voy creando versiones 1, 2, 3, etcétera, de cada obra, de modo que eventualmente pueda recuperar partes desechadas en algún estadio anterior. Todos estos documentos-borrador y otros de acopio de materiales los conservo en una estructura de directorios y subdirectorios, de la que he hablado en otro lugar,5 y que es significativa. 4. Interesará preservar la estructura de directorios.


    Pero las personas que trabajan con un procesador de textos muchas veces crean macros para automatizar tareas frecuentes.6 Yo he usado algunas como las siguientes: cambiar una coma por un punto y seguido (con la correspondiente mayúscula posterior), abrir una nueva línea de diálogo; insertar el nombre de un personaje; verificar si el nombre de un autor de la bibliografía estaba citado en el texto, etcétera. 5. Interesará preservar las macros y otras ayudas automáticas creadas por el usuario.


    Pero la versión del procesador utilizada, los directorios y las macros son todos parte de lo que podríamos llamar “ambiente de trabajo” de un autor: luego volveremos sobre ello.


    Cada vez hay más documentos que se guardan e incluso se crean en la nube (es decir, en servidores remotos). Si el legado de Rushdie mencionado al principio se produjera hoy, habría que añadir unos cuantos gigas más, repartidos por distintos servicios en la Web.


    Las fotografías digitales, por ejemplo, cada vez más frecuentemente se albergan en servicios como Facebook, Flickr, Twitpic, Picasa... Algunas de ellas serán públicas, pero otras pueden estar accesibles sólo para “amigos”, o directamente ser privadas. 6. Hay que tener acceso a los nombres de usuario y contraseñas de los servicios Web utilizados.


    Una cuestión complementaria es la de saber a quién pertenecen realmente esas imágenes (a efectos, por ejemplo, de derechos de reproducción): cada uno de los sitios de la nube que albergan contenidos creados por los usuarios puede tener sus propias normas al respecto, y además éstas pueden variar en cualquier momento. 7. Atención a las condiciones de uso de los sitios de almacenamiento de archivos.


    Muchos usuarios tenemos también grandes repositorios de imágenes en el disco duro. Por supuesto, habría que preservarlas todas, con sus distintas versiones (1) (yo guardo de cada imagen el archivo raw y al menos una versión .jpg). Hay que guardar también la estructura de directorios y subdirectorios que las alberga (4), que en mi caso, por ejemplo, aporta información sobre fechas y lugares. A ello hay que añadir que muchas cámaras incluyen en el archivo de imagen datos complementarios, como marca y modelo de la cámara, fecha y hora, y geolocalización, es decir, las coordenadas geográficas del punto donde fueron tomadas, calculadas mediante gps (3).


    Además, las imágenes (sobre todo cuando se integran en grandes repertorios) pueden estar etiquetadas utilizando un programa aparte. Yo uso ThumbPlus.7 Para que se tenga una idea de la magnitud que puede llegar a adquirir este apartado, en estos momentos uso unos dos centenares de etiquetas, que están utilizadas 30 000 veces (una foto puede llevar más de una etiqueta). Las etiquetas aluden a la tipología de objetos registrados, a circunstancias de la captura, al tema, etcétera. Además de ellas, mis bases de datos de imágenes contienen notas y datos complementarios, por ejemplo la url de origen en el caso de imágenes capturadas en la Web. En resumen: sin la preservación de los archivos .td4 (que guardan los metadatos insertados desde ThumbPlus), mi colección de imágenes quedaría gravemente mutilada. 8. Si hay bases de datos, preservarlas. Numerosos servicios en la nube permiten anotar o etiquetar las fotos, pero lo más normal es que no haya forma automática de recuperar esas etiquetas. Por tanto, la única opción será disponer del usuario y contraseña (6), y emprender la recuperación manual de estos elementos.


    El correo electrónico es el equivalente digital de los epistolarios. Mientras que los usuarios más antiguos tendemos a preservarlo en nuestro equipo, los más jóvenes lo consultan y almacenan en la nube, en servicios como Gmail, cuyas coordenadas habría que tener para acceder a los correos (6). Dada la naturaleza privada de los correos, no extrañará que no haya habido iniciativas institucionales para su preservación, salvo puramente testimoniales, como la de la British Library.8


    Uno guarda normalmente muchos tipos de correos (incluso después de haber borrado gran cantidad de spam, circulares, anuncios). Se mezclan correos personales con otros profesionales, circunstanciales con importantes, etcétera. Pero esto ocurre también en los epistolarios clásicos. Véase lo que dice en un trabajo sobre la correspondencia entre los poetas Pedro Salinas y Jorge Guillén con León Sánchez Cuesta, “el librero de la Generación del 27”:9


    ..


    El corpus está formado [...] por dos tipos de textos: cartas personales-familiares, con datos sobre la vida personal de ambos poetas, y cartas comerciales, que contienen principalmente pedidos para la librería (p. 2).


    Y más adelante afirma que la “distinción entre cartas formales e informales, [...] en este epistolario no es tan evidente” (p. 5). En quienes conservan sus correos electrónicos se podrá encontrar con toda probabilidad semejante mezcla, y la mejor solución es preservarlos todos (1). Yo guardo el correo en el formato .pst del programa Outlook, que es el que utilizo. Como ocurría en otros casos, el usuario ha podido distribuir su correo en directorios y subdirectorios de creación propia, que por tanto deben preservarse (4).


    Para que se tenga una idea de la magnitud que puede adquirir la correspondencia privada en forma de e-mail: en mi caso, he conservado correos desde el año 1994, de modo que la suma total de elementos que guardo, entre enviados y recibidos, debe rondar los 100 000. Repárese en que muchos de ellos están etiquetados con categorías que proporciona Outlook, y con otras que he creado yo mismo. De modo que, de nuevo, a los datos básicos (remitente, destinatario, fecha, asunto, texto e imágenes ocasionales) se unen metadatos (3). Aparte, tengo varios miles de mensajes de listas de distribución, que gestiono con Gmail.


    Pero el correo electrónico hoy no es la forma única, y muchas veces ni siquiera la prioritaria, de comunicación: están los sms, los mensajes mediante la aplicación WhatsApp para teléfono móvil, e incluso los mensajes personales en Twitter (entre dos personas que se siguen mutuamente). Algunas de estas aplicaciones permiten exportar las conversaciones, o intercambios de mensajes, pero otras no.


    Yo concretamente exporto mis conversaciones de WhatsApp y las guardo en mi equipo, y he habilitado el envío de un e-mail que me notifica los mensajes directos que recibo en Twitter, que también conservo junto con los correos (no ocurre así con los mensaje directos que envío, y debo conservarlos creando un correo ad hoc). Para quien no haya obrado así, sólo cabe tener acceso a los datos de su cuenta (6). Pero observemos que algunas de estas aplicaciones sólo son para teléfonos avanzados, con lo que a la precaución de (0) habrá que añadir otra. 9. Convendrá tener la clave de acceso del teléfono móvil. Obsérvese que esta precaución es tanto más necesaria cuanto que algunos modelos destruyen el contenido privado si se intenta introducir más de un cierto número de veces una clave de apertura inadecuada...


    Lo que en papel se llama agenda, es decir, un cuaderno donde se anotan las citas y los teléfonos y direcciones, digitalmente se suele dividir en dos aplicaciones: la que gestiona las citas, o “calendario”, y la de “contactos”. De nuevo, ambas se pueden llevar en local (1), o tener en la nube (6). Yo (y a estas alturas espero que no sorprenda) me cuento entre los que usan la primera posibilidad, y uso para estos fines el mismo programa de correo, Outlook.


    La navegación por la Web es otra fuente de datos sobre un creador: equivaldría a tener la lista de obras que consultó en una biblioteca. En primer lugar, los navegadores conservan el historial de los sitios visitados, que no siempre es exportable, con lo cual su preservación depende de la salvaguarda de la configuración concreta del navegador en el equipo 10. Para datos que dependen de programas que archivan localmente, será necesario preservar la configuración total del ordenador.


    Hay distintos sistemas por los cuales la navegación, en ciertas condiciones, se conserva en la nube: éste era el caso del uso de la “barra Google” en confluencia con iGoogle. Lamentablemente, y como advertencia para confiados, ambos servicios están en trance de desaparición.10


    Además están los marcadores, es decir, las direcciones de páginas web visitadas, por lo general rotuladas y etiquetadas, que se guardan para futura referencia. Pueden estar salvados en el propio equipo, como ocurre con los que están ligados a determinados navegadores, y en ese caso se pueden preservar directamente (1). Pero mucha gente los tiene en la nube, recogidos en servicios como Google Bookmarks o Delicious. Estas dos aplicaciones permiten la exportación de las etiquetas, pero otras no. Por supuesto, para acceder a ellos hay que tener los datos de usuario y contraseña (6).


    Pero no sólo está la navegación activa, sino también las suscripciones a blogs o sitios que nos van informando de sus novedades, por ejemplo a través de rss (hay muchos más casos, como personas que siguen a otras en Pinterest o Delicious). De nuevo, no cabe más remedio que listarlas y declarar su contraseñas (6).


    Las intervenciones en las llamadas redes sociales pueden ser una fuente valiosa de información: no sólo qué se hace público en ellas, sino también qué elementos se comparten y con quién. Entre las redes más usadas (aunque realmente presenten grandes diferencias entre sí) están Facebook, Google+ y Twitter. Para no alargarnos en exceso, nos centraremos en algunas peculiaridades de este último.


    Twitter no pretende preservar sine die lo que se publica en su servicio (aunque esta circunstancia podría cambiar), de modo que existe un notable conjunto de herramientas de terceros que hacen posible guardar nuestros tuits, que así podrían conservarse directamente (1). Otra posibilidad es el trasvase de tuits a otra aplicación que sí guarde los contenidos más tiempo, y que por lo menos permita la exportación; es lo que hago yo trasvasándolos a Delicious.11 Sin embargo, los tuits escritos por nosotros son sólo una parte de la información que conserva la cuenta, que alberga otros datos de interés, como a quién seguimos, quién nos sigue, qué tuits hemos marcado como favoritos y aun conversaciones con usuarios que responden a nuestros tuits y a los que a lo mejor respondemos. Estos datos, no exportables, podrían extraerse, sin embargo, manualmente si se controlan los datos de la cuenta (6).


    A ello hay que añadir que Twitter está donando la totalidad de su archivo público a la Biblioteca del Congreso estadounidense,12 aunque la institución parece estar aún batallando sobre la forma exacta de preservarlos y permitir su consulta pública.


    Para terminar con los medios típicos de los que se ha dado en llamar Web 2.0, habría que recordar los comentarios que se dejan en blogs ajenos, o en páginas de debate de periódicos. Estos se han podido hacer de forma anónima (y en ese caso, no habría forma de poder rastrearlos), o bien firmados con el nombre, o con la identidad de alguno de los servicios más usados, digamos Facebook o Twitter (y en ese caso se podría rastrear la red en su búsqueda). Por último, estarían los que se han hecho bajo seudónimo o nickname.


    A propósito de esto, en otro sitio13 he defendido el uso de nicks, por ejemplo, para revestir las distintas personalidades comunicativas que uno puede adoptar en la Red (yo puedo escribir profesionalmente como editor en un blog, pero en otro puedo defender una determinada opción política). Quienes obran de esta manera, y quieran legar al futuro su acción en las redes, harán bien en declarar sus nicks en el testamento digital.


    Por último, conviene recordar que los libros electrónicos leídos, y tal vez anotados y subrayados, son otro interesante recurso de información sobre las fuentes de un escritor, o la documentación de un científico. Estos pueden estar muy dispersos por distintas aplicaciones, móviles o no. Por ejemplo, yo leo libros en Kindle, en Play Books de Google, en iBooks...


    Una vez más, los que están alojados en la nube exigirán conocimiento de las contraseñas para acceder (6). Incluso en el caso de libros conservados en local (1), los programas que admiten subrayado y anotaciones no suelen dejar exportarlas, con lo cual mis notas a una determinada lectura podrían morir con el iPad en el que se llevaron a cabo.14 La alternativa es, por supuesto, la recuperación manual de todas y cada una de ellas.


    Hasta aquí, la mayoría de los elementos que hemos ido viendo son propios de cualquier ciudadano digital de la actualidad. Pero en algunos de ellos, además de acumular nuestros propios archivos y de intervenir esporádicamente en páginas ajenas, creamos contenidos públicos, bajo la forma de sitios web o blogs. Éstos pueden estar alojados en sitios colectivos (por ejemplo WordPress), o contar con un dominio propio.


    En previsión del futuro, sus propietarios harán bien en dejar las contraseñas (6) para su administración que permitan su gestión posterior o un eventual cambio de alojamiento para preservarlo. La gestión completa de un sitio con dominio propio puede exigir controlar: 1) El registrador del dominio (en mi caso, jamillan.com); 2) El administrador de dns (que es el que le dice a toda la Internet a qué máquina concreta corresponde ese dominio); 3) El servicio de alojamiento del sitio y quizás 4) El administrador del programa de gestión de contenidos (que permite seguir editándolos, e incluso aprobar los comentarios).


    Un testamento digital completo debe dejar constancia de todas estas contraseñas, además de los deseos de su propietario con respecto a su futuro: ¿mantener el sito o suprimirlo?; si se mantiene ¿dejar los comentarios activos o no? Porque no faltan los casos en los que un blog cuyo dueño ha desaparecido mantiene vivos los comentarios, que años después siguen recordando a su autor.15


    


    Hemos dejado para el final dos cuestiones generales. La primera es lo que he llamado ambiente de trabajo. Las condiciones materiales de trabajo tienen su importancia para plantearse la recepción de la obra. Como sintetizó Guillermo Cabrera Infante:


    .


    Leer un soneto de Quevedo


    pensando que lo escribió


    con una pluma de ganso16


    .


    Un escritor digital no sólo utiliza un cierto programa, por ejemplo de proceso de textos, con la ayuda de determinadas macros, sino que además lo usa de una determinada versión (que puede tener un aspecto muy diferente de otra), con una cierta configuración (viéndose o no la regla, por ejemplo, o mostrando u ocultando los símbolos auxiliares, en vista “diseño de impresión” o en vista “normal”, etcétera). Y puede visualizarlo en una determinada pantalla (que si es grande permitirá a lo mejor trabajar con dos páginas, una al lado de otra) y, por último, con una determinada configuración de ventanas y solapas (por ejemplo, para un cierto libro yo trabajaba con el diccionario de la rae, el Oxford English Dictionary y un documento Word, abiertos al mismo tiempo en distintas ventanas).


    No todos estos elementos son conservables ni reproducibles y, en el caso más extremo, lo que habría que tener para saber exactamente cómo trabajaba un escritor, sería su propio equipo... o un facsímil exacto, del mismo modelo, cargado con los mismos programas y datos. Eso es precisamente lo que se intentó reproducir en una exposición sobre Salman Rushdie.17


    Y llegamos al testamento digital,18 mediante el cual, al igual que una persona puede “legar su cuerpo a la ciencia” para trasplantes o investigación, alguien se propone transmitir a la posteridad las huellas digitales de su actividad en el mundo.19


    Se trata de un documento, idealmente en papel (situado por ejemplo en un sobre cerrado),20 que se abrirá en caso de nuestra desaparición o incapacidad. Allí constarán en primer lugar las claves de acceso a nuestros dispositivos, fijos o portátiles, y todas las contraseñas de los servicios Web que utilicemos, así como el resto de circunstancias que hemos ido desgranando en este artículo y que puedan ser útiles para acceder a nuestros datos.


    Se indicarán especialmente qué porciones de nuestro archivo queremos que se destruyan, y a cuáles queremos dar un periodo de carencia; por ejemplo, que se puedan hacer públicos 20 años (o la cifra que sea) tras la muerte.


    Un testamento digital bien pensado y redactado puede ayudar mucho a las personas a las que dejamos atrás, pero además será la llave insustituible para quienes quieran reunir y preservar las huellas digitales de nuestro paso por el planeta.


    .
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    Una voz constante. El sueño de una fonoteca digital
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    Rodrigo Bazán Bonfil


    …es cierto que hay veces que uno no quiere entender


    que aquella vieja cinta no se puede regresar.


    (El Gitano Western, pista 3, 0:00-0:08’)


    .


    1894: Octave Uzanne, bibliófilo y erudito francés, publica El fin de los libros y, tajante, anuncia que desaparecerán por la reciente invención de un novísimo medio de transmisión de textos: el fonógrafo. Su argumento, tan bueno o malo como la misma profecía incumplida, es que


    .


    el arte de empapar nuestro espíritu en la alegría y las ideas ajenas exige más pasividad; es por esto por lo que nuestro cerebro conserva más elasticidad, claridad de percepción, más beatitud y reposo en la conversación que en la lectura, ya que las palabras que nos llegan por el conducto auditivo proporcionan una vibración especial a las células que, por un efecto constatado por todos los médicos del pasado y del presente, excita nuestros pensamientos.1


    Estímulos a la imaginación de los que, supongo, dará cuenta inmediata y sin dudas quien recuerde la última vez que susurró de amor al oído de su amante (o escuchó sus obscenidades en el propio) pero, sobre todo, imagen del fonógrafo como mecanismo de transmisión que obliga a repensar a qué llamamos texto y cuáles son los vínculos que éste tiene con la memoria, el recuerdo, la escritura, la conservación e intercambio de ideas; con la conversación y la convivencia; con el saber y el conocimiento humanos en su sentido de esfuerzo por (re)conocernos mutuamente; con el espacio, el tiempo y la posiblidad de recuperar una sensación o una emoción pasadas; con la forma en que estos procesos definen lo que hoy entendemos por cultura, saber o disciplinas humanísticas más allá de que las llamemos digitales, analógicas, escriturales u oralizadas, según nos aproximemos a unos u otros objetos desde un ángulo determinado.


    Habrá que notar, en consecuencia, cómo entre los mecanismos de soporte fijo con que Occidente conserva su pensamiento, la escritura es el de mayores consecuencias porque es el más antiguo, el más extendido, el más variado en formas y modos. Si pensamos, por ejemplo, que en el siglo v a. C. ya era “posible hablar de un comercio librario de rollos de papiro”,2 la invención del fonógrafo en 1877 y el posterior desarrollo de la industria musical, con cerca de siglo y medio de vida, se llenan de rubor juvenil y nada pueden ante un monstruo de 2 500 años.


    La pregunta obligada es, entonces, si la importancia de un soporte y su defensa giran en torno a su antigüedad, si el libro es la mejor solución al problema y, lo que es más importante, si de verdad recordamos cuál era el problema... Frecuentemente parece que no, y aunque lo festejo porque perder historicidad nos libera individualmente y permite que el mundo se cree todas las mañanas, cuando despertamos, creo que esa misma falta de conciencia histórica es la que cancela en nuestro imaginario cotidiano las grabaciones como fuente de estudio.


    Pensamos entonces, porque esa es nuestra experiencia, que se estudia con materiales escritos y que las grabaciones son música cuyo consumo se vincula exclusivamente al esparcimiento; universo donde, además, se privilegia la música orquestal como única digna de un acercamiento reflexivo. Y necesidad de reflexionar sobre lo escuchado que, finalmente, nos remite al inicio del problema: un deseo muy griego de analizar lo que se conversaba y la necesidad, por tanto, de conservar lo dicho mediante la escritura. Punto mismo en que ésta traiciona su función de mecanismo evocador de textos y reconstructor de diálogo, los fagocita y deviene meta en sí misma de modo que, hoy, por literatura entendemos los relatos y poemas creados sobre papel que sólo en presentaciones de libros escuchamos leer a sus autores y únicamente en ocasiones tan extrañas como dignas de aplauso, podemos oír dramatizadas mediante la colaboración de otras voces.


    El cambio radical consiste, así, en cómo gracias a su mayor capacidad para interactuar con el receptor la oralidad tecnológica o secundaria ―como la llama Walter Ong―3 engendra en mayor número de personas el “sentido de grupo” correspondiente a la primera oralidad pero, al mismo tiempo, puesto que la segunda oralidad utiliza la voz como medio de difusión y no como mecanismo de construcción del discurso, éste suele escribirse previamente, de forma que el orador pueda leerlo en voz alta en vez de crearlo al hablar, de construirlo mientras lo expone, de argumentarlo mientras lo crea... situación clara en política, pero igualmente triste entre conferencistas y profesores, otro espacio en que la capacidad de generar pensamiento mediante la palabra se ha visto reducida.4


    ..


    Texto digital: romance del testimonio y el comentario


    Y, sin embargo, porque hasta ahora no establecí qué entiendo por texto, será mejor recrear un juego etimológico planteado por Jasper Svenbro y pensarlo como un tejido cuya urdimbre escrita y trama vocal se traban en la lectura, de modo que el texto ya no es un objeto estático, sino una relación dinámica entre escritura y voz, entre lector y escritor y, por tanto, la obra se convierte en la realización sonora de lo escrito, de forma que no puede distribuirse sin la voz.5 Definición que a su vez, y de modo inmediato, plantea finalmente la doble paradoja que me interesa subrayar6 y que consiste


    ..


    
      	• Primero, en que si la escritura nace como una forma tecnológica de preservación de la voz ―más allá de la memoria y mediante un soporte físico―, únicamente 5 200 años después7 hemos desarrollado la capacidad real para grabarla, almacenarla y reproducirla como sonido; momento en que, sin embargo, la industria editorial tenía ya edad suficiente ―más de 300 años― para defender una larga serie de mitos construidos en torno suyo, a fin de impedir al sonido en soportes fijos recuperar su espacio como elemento dialógico en el desarrollo de nuestro conocimiento y cultura.


      	• Segundo, en cómo esa reproducción industrial de la escritura impuso una falsa idea de unidad entre el libro como medio para llegar a mayor número de personas y el texto como mecanismo para difundir ideas,8 que afecta el desarrollo de toda la cultura posterior, al punto en que asumimos los soportes materiales como unidad de sentido y los identificamos con la obra misma. Asunción de identidad entre mensaje y medio que nos lleva, metonimia de por medio y como referencia cotidiana, a hablar de “leer un libro” o “escuchar un disco”, aun si la segunda idea resulta extraña para quienes crecieron sin tornamesas ni lp’s; quede en suspenso su extrañamiento y atendamos rápidamente a los mitos que la imprenta se tejió en torno.

    


    .


    A finales del siglo xv, los primeros defensores de la imprenta veían en esta nueva tecnología una democratización del saber que, sin embargo, no ocurrirá. La imprenta no cambia los modos de creación textual, no amplía el número de personas que leen y muchos siguen accediendo al texto por medios orales, ni transforma los modelos de difusión que estaban ya determinados por la escritura. Permite, en cambio, la multiplicación de los ejemplares impresos, y en esa medida produce cambios sustanciales en la sociedad, la transmisión-recepción de la información y la construcción del conocimiento: por un lado, amplió las posibilidades de control y censura de los poderes eclesiástico y civil sobre los contenidos difundidos en libros, y por el otro, paulatinamente convirtió al lector en comprador de mercancía literaria.9


    El cambio fuerte, el que verdaderamente importa y, por ejemplo, permite explicar parte de lo que hoy ocurre cuando se digitaliza una biblioteca, ocurrió mucho tiempo antes: cuando se trocó el paradigma entre oralidad y escritura, y en él debemos buscar las claves que expliquen el que ahora enfrentamos entre un hoy analógico y un mañana digital en la difusión del conocimiento.


    .


    Un cambio mucho más trascendente, incisivo y penetrante que el producido por la imprenta que, recordémoslo, no es una nueva tecnología de codificación del saber (como sí lo es la escritura frente a la oralidad), sino una nueva industria que multiplicó el número de códices disponibles sin modificar los modelos textuales ensayados durante la Edad Media.10


    De modo que, finalmente, y porque la propuesta de José Manuel Lucía en que me apoyo apunta a la necesidad de crear biliotecas digitales de texto sobre cómo incluir grabaciones sonoras, llegamos al punto en que es necesario plantear por qué al sumar aspectos esenciales que oralidad y escritura poseen por separado, el texto digital ofrece un nuevo modelo de textualidad que permite, a un tiempo, tanto la intervención del lector-usuario como la conservación de la obra. Esto es, una textualidad en que la tecnología estática de la escritura11 simultáneamente permite la conservación de un texto crítico perfectamente accesible y la modificación del aparato de notas, aclaraciones, comentarios y propuestas de interpretación con que se discutan los problemas que plantea. Aparato crítico éste que, a su vez y en tanto texto, en tanto urdimbre de signos críticos situados al margen, se mantiene diferenciado de la obra inicial (el “testimonio”), de modo que, además, y por analogía con lo que ocurre al texto oral que sólo existe en la urdimbre escrita y la trama vocal trabadas en la lectura, después pudiera destrabarse con una instrucción tan sencilla como el “ocultar comentarios” previsto en los procesadores de texto actuales.12


    Lejos, pues, de la digitalización de testimonios en que, con más o menos calidad, la biblioteca virtual resume (y reduce) su intento por transmitir y conservar un patrimonio cultural determinado, la digital no ofrece al usuario un objeto conservado en una institución, sino los textos transmitidos mediante estos manuscritos, libros, impresos, rollos, tablillas, estampas, dibujos, fotografías, mapas, partituras o registros sonoros.13 Diferencia conceptual importante que, además, permite retomar la sorprendente idea de “sentarse a escuchar un disco” y continuar mi argumentación mostrando cómo los soportes digitales transformaron nuestra experiencia y nuestra vida para, finalmente, proponer una forma de aprovechar estos adelantos asumiendo que en el futuro inmediato mucha de la investigación en Humanidades dará mejor fruto en el espacio de las digitales que en la defensa de nuestros anteriores métodos de trabajo y construcción del conocimiento.


    .


    Instrucciones para escuchar un lp: arqueología cultural y vida cotidiana


    La historia del registro del sonido puede, en contraste con la de la escritura, documentarse perfecta y puntualmente. Primero, porque es notablemente más corta: tiene sólo 135 años, en contraste con los más de 5 000 de la escritura. Segundo, porque al hacerla se cuenta con la escritura misma como forma de registro. Y tercero, pero sobre todo, porque Wikipedia ofrece un artículo que justamente se titula así: http://es.wikipedia.org/wiki/Historia_del_registro_del_sonido, de modo que para avanzar puede resumirse sencillamente la información ahí ofrecida siempre que en primer lugar se agradezca a los colaboradores anónimos por el trabajo que hicieron14 y, acto seguido, se distinga el cambio tecnológico en el registro-reproducción de sonido, de la experiencia que cada uno de estos estadios pudo suponer para el escucha. Esto es, se marquen como aspectos distintos de un mismo fenómeno complejo15 la presentación pública del fonógrafo de Edison en noviembre de 1877, del hecho de que su primera grabación fuera Mary had a little lamb: lanzamiento comercial de un aparato que entonces era punta de lanza ― aunque ¿paradójicamente? se acompañó con una rima infantil que, como síntoma, es difícil de interpretar para deducir lo que el inventor pensaba sobre el futuro comercio con grabaciones musicales―. Más aún si se contrasta con el primer libro impreso por Gutenberg y tan claramente se nota cómo establece con la Biblia un juego de doble y mutua sanción entre el nuevo medio y el texto consagrado: la formación de una alianza entre un mensaje de importancia toral para Occidente y la industria que le permitirá llegar a un número mucho mayor de personas, de modo que la trascendencia de ambos queda subrayada y obliga, entonces, a asumir, cuando menos como hipótesis, que quienes compraron un fonógrafo a finales del siglo xix pudieron hacerlo sencillamente deslumbrados por la posibilidad de reproducir sonidos y no porque en ese momento el tipo de sonido que se podía comprar para reproducirlo fuera especial o necesariamente significativo. Aprieto entonces el paso y resumo:


    
      	• La industria musical nace en 1888 con el gramófono de Emile Berliner, primer aparato de discos planos que se adueña del mercado porque, como la imprenta, un molde permitía hacer miles de copias.


      	• Cincuenta años más tarde (1936) el deseo de portabilidad perfecciona las grabaciones en cinta flexible; los magnetófonos jugarán un papel crucial en el nunca mejor dicho, aparato de propaganda de la Segunda Guerra Mundial.


      	• Doce años después (1948), sin embargo, Columbia presenta el lp: 33 rpm, 118 surcos/cm que logran una capacidad de almacenamiento mucho mayor que la alcanzada por los discos de pasta: 78 rpm y 33 surcos/cm.


      	• 1963: Phillips venga al magnetófono y presenta las cassettes; otra apuesta a lo manuable del soporte, pues aún no son posibles las grabaciones domésticas.


      	• Un año más tarde, Ampex presenta el 8-Tracks, cuya ventaja está en “saltar” posiciones sin tener que rebobinar ni voltear el cartucho... pero nada más; de modo que, finalmente, pasado su boom comercial seguirá usándose sobre todo en radiodifusoras, antes de ser sustituido por archivos electrónicos al finalizar la década de 1990.


      	• En 1975 Sony ya tiene grabadoras-reproductores de cassette portátiles, y antes de llegar los años ochenta (1979), tras la aparición de la cinta de dióxido de cromo, lanza el Walkman al mercado...

    


    .


    Así, pues, la privatización de la experiencia musical y el surgimiento de la melomanía contemporánea inician cuando el comercio de discos fonográficos domestica ―id est, “hace casera” en un sentido tan estrictamente etimológico como puntualmente descriptivo― la audición de conciertos,16 pues ya no habrá necesidad de acudir a una sala para testificar la interpretación de los músicos: los fonogramas permiten almacenar una performance y repetirla ad infinitum, lo cual incide en la experiencia de la música al punto en que muchos oyentes prefieren su versión favorita ―la grabación a la que se han acostumbrado― sobre las ejecuciones en vivo que, por contraste, les pueden parecer “deficientes”.17 Está a punto de romperse otro paradigma; sin embargo, y por lo mismo, ha de notarse cómo hasta aquí, y pese a la enorme diferencia que hay entre la primera grabación de Edison y un lp escuchado en un aparato estereofónico con aguja de diamante, “lo único” que se ha logrado en los primeros cien años es:


    .


    
      	• aumentar la capacidad de almacenaje de los soportes o


      	• su portabilidad o


      	• la calidad de su sonido, pero nunca los tres aspectos al punto en que pueda establecerse la superioridad de alguno de ellos (fonógrafo y cilindros de cera, gramófono y discos planos, magnetófono y cinta flexible, lp de 33 rpm, cassettes, 8-Tracks, el Walkman y las cintas CrO2) sobre los demás.

    


    .


    En cuanto a la posibilidad de modificar la escucha, en tanto experiencia sensorial, estética o cognitiva, ningún18 fabricante se la plantea siquiera; de modo que, fieles a un paradigma de representación tan “natural” como el que al final del siglo xix sustentaba la “necesidad” de lo figurativo en pintura, sus soportes procuran que la ReProdución de la música se aproxime lo más posible a la percepción que de ésta se tendría en un concierto.19 Los aparatos mantienen, entonces, la lógica de “lectura” lineal que heredaron de la imprenta, y a menos que el usuario los manipule al terminar cada pista (perdiendo con ello el disfrute potencial de una escucha continua y despreocupada), corren del inicio al final del texto, una y otra vez, sin pausas ni modificaciones, generando una nueva unidad de sentido sonoro: “el Disco” y “sus Lados”, que no puede discutirse ni en función de una grabación de rock (cuyas canciones serían unidades independientes pero parte del conjunto de una u otra cara en tanto cassettes como en lp’s) ni pensando en una grabación sinfónica cuyos movimientos, al contrario, se distribuyen uno por cara, procurando la mayor continuidad posible, a pesar de que alguna vez haya que dar vuelta al soporte.20


    La revolución del sonido empieza, sin embargo, dos años más tarde cuando, en 1981 y donde menos se esperaba, Herbert von Karajan muestra su beneplácito absoluto durante la presentación del cd en el festival de Salzburgo. Entusiasmo del director de orquesta que, por supuesto, obedeció a la calidad de sonido que el soporte alcanzaba pero que, al mismo tiempo y como consecuencia de su flexibilidad absoluta, nos catapultó a un espacio donde la identidad de la obra está todo el tiempo en duda por el sinfín de versiones que puede generar la función Shuffle21 y, asimismo, por la velocidad con que antes de 20 años la escucha musical será una actividad enteramente frivolizada, ya por la acumulación indiscriminada de archivos mp3 a través de la red,22 ya por la cyborguización que buscamos al introducir en las conchas de nuestro pabellón auditivo las minúsculas bocinas que venían con nuestros AyPos, de las que nos despegamos sólo si se nos obliga, y a partir de las cuales fantaseamos una vida más plena en tanto podemos generarle un soundtrack... ¡como en las películas!


    El potencial de cambio social que estas máquinas suponen no está entonces en la transgresión inicial que para las normas sociales de 1979 supusiera pasear a solas escuchando música en el Metro, las calles multitudinarias o los cafés, ni en que llevar la vida privada al espacio público cause todavía cierto extrañamiento, aun si nos hemos acostumbrado a ver a los enchufados enajenados en su mundo interno, mirando al frente sin ver a quienes se les cruzan por la calle. Lo que interesa es cómo la novedad que introduce la música grabada al convertir el hogar en minisala de conciertos para el gozo familiar, sin abandonar la sociabilidad inherente a las reuniones caseras, con el walkman deriva hacia la audición privada (los audífonos no se prestan para experiencias colectivas de ninguna especie) y luego, mediante el iPod, potencian al infinito la creación de compilaciones de los propios usuarios que, convertidos en dj y desde que la cassette lo hizo posible, habíamos empezado a intercambiarlas con los amigos (o a ofrecerlos a nuestras novias, que éramos entonces muy jóvenes para tener amantes) como una forma de potlach estético, como una ventana a espacios íntimos y propios que más de una vez las convirtieron en una nueva forma de correspondencia amorosa.23


    Y, sin embargo, porque “la industria del entretenimiento también quiere controlar la manera en que los aficionados y consumidores [disponemos de nuestra] cultura”.24 Porque en la medida en que las transnacionales promueven (como estrategia para disminuir el riesgo del mercado cultural) la creación de estrellas mundiales que venden cientos de miles de copias, la diversidad de expresiones que se distribuyen en sus circuitos queda mermada, de modo que cada vez menos artistas pueden ganarse la vida con su arte ―y mucho menos los que no cultivan las expresiones que aquellas mercadean―.25 Volveremos sobre esto conforme la reflexión compartida avance, pero ahora mismo es importante pensar si creemos o no que, como afirma Yúdice, el cd no es más que un clon digital del viejo lp, y únicamente las nuevas tecnologías digitales liberan al aficionado de la obligación de comprar un álbum completo, le gusten o no todas las canciones,26 no porque la sentencia sea buena o mala en sí, y menos porque se intente aquí una defensa de las industrias culturales como tales, ni la editorial ni la de distribución de música, pero sí porque, más allá de los juicios de valor, ésta evidencia hasta qué punto los archivos digitales subvierten un paradigma cultural previo cuando cuestionan la identificación entre los soportes materiales y la obra misma como un todo con unidad de sentido y, en esa medida, al tiempo que abren espacios para un intercambio gratuito de bienes culturales, los vuelven fragmentarios, desechables, instantáneos. Por esto, pues, y seguramente por muchas razones que de momento se me escapan, creo que si en un punto hemos de reunir otra vez el deseo griego por el texto como tejido vocálico, y nuestra necesidad de un libre intercambio de ideas y música, de reseñas y recomendaciones, de diversidad de versiones coleccionadas, éste supondrá necesariamente la creación de fonotecas de texto digital, donde a esos podCasts iniciales, que no son sino un modo de invitar a la reflexión conjunta, al diálogo que hoy simulamos, la escritura que el blog adjunto permite, se pueda responder con grabaciones de voz que, sin bien no acortarán la distancia entre nosotros, podrán consolarnos traspolando el tiempo que no tuvimos para sentarnos juntos a escuchar un disco.


    .
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    Las prácticas digitales en la teoría legal analógica. Estatus actual y construcción de rutas
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    ¡Oh, qué maravilla!


    ¡Cuántas criaturas bellas hay aquí!


    ¡Cuán bella es la humanidad!


    ¡Oh, mundo feliz,


    en el que vive gente así!


    .


    ...dice el discurso que Miranda, hija de Próspero, pronuncia en el v acto de La tempestad de William Shakespeare, fragmento en el cual está basado el título de la novela de Huxley, que en los años 30 anticipaba que el desarrollo de la tecnología cambiaría radicalmente la sociedad. El mundo que describe plantea una utopía contrastante, la humanidad es saludable y avanzada tecnológicamente, la guerra y la pobreza han sido erradicadas, todos son felices. Sin embargo, todo esto se ha alcanzado tras eliminar aspectos como la familia, la diversidad cultural, el arte, la ciencia, la literatura, la religión y la filosofía. Una humanidad sin humanidades. ¿Apocalíptico?


    Ochenta años después de que dicha novela hiciera tales planteamientos, en el campo de las humanidades comenzamos a cuestionarnos si es posible seguir desarrollando conocimientos con las reglas “de mercado” que hasta ahora nos rigen, es decir, es evidente que el lucro se ha antepuesto a la esencia del conocimiento abierto, el bien común y la felicidad. ¿El destino nos ha alcanzado? Los controles y mecanismos para el acceso y distribución de estos “conocimientos” han sido pensados y regulados de manera confrontativa, enfrentando los papeles del “creador” versus el “receptor” o “usuario”.


    Para ejemplificar esta confrontación es necesario revisar estas dos vertientes. Por un lado, académicos y activistas —entre ellos Beatriz Busaniche, de la Fundación Vía Libre y Creative Commons Argentina— han planteado: “pensar para quiénes están hechas estas regulaciones, quiénes se benefician, cuál es el objetivo final y qué impacto tienen en nuestras prácticas cotidianas”.1 Por otro lado, los “defensores” del copyright, promotores de los intentos legalistas por restringir el tráfico por Internet de archivos con derechos de autor, argumentan que el problema debe abordarse reflexionando sobre quién hace dinero con ello, es decir, anteponen el lucro.


    Otro de los planteamientos que ha promovido Beatriz Busaniche es que “en lo que tenemos que pensar es en la coyuntura tecnológica y las prácticas sociales en las que nos estamos moviendo, y analizar si estas leyes y los convenios internacionales que ‘se han suscrito’, se adaptan o no a los usos habituales de los internautas”.2 Esto es afrontar que estamos ante la ruptura del paradigma “analógico”, y prueba de ello son nuestras “nuevas” prácticas cotidianas como bajar música, libros, compartirlos, utilizar imágenes, que ante la oleada de regulaciones para el ámbito online no siempre terminan bajo el amparo de la ley.


    Coincido nuevamente con Busaniche al cuestionarnos: “¿sobre qué hablamos cuando pensamos en derechos de autor?, ya que este concepto de autor es una idea individualista, cuando en realidad el conocimiento es una construcción estrictamente colectiva”.3 Siempre se pone por un lado a los consumidores, y por el otro a los autores; se plantea una dicotomía, y en realidad eso es una generalización, que en realidad termina masificando lo que por esencia es hetereogéneo, por lo que la siguiente tarea sería realizar una caracterización de estos bloques o sectores desde las distintas áreas de las humanidades. Esta caracterización será un apoyo para ubicar las coincidencias; los mismos autores son consumidores de construcciones culturales, simplemente porque si no lo fueran, no podrían ser autores. Éste es precisamente el choque de intereses cuando se pone como límite a los usuarios los “derechos del autor”.


    La otra cara de la moneda que ejemplifican los representantes4 de quienes detentan los derechos “patrimoniales” de las obras es que la ley reconoce este derecho de propiedad intelectual con limitaciones. Señalan que “cuando nos encontramos con un sistema como Internet que permite un acceso ilimitado a la cultura, es natural que se plantee el debate sobre cómo proteger los derechos de autor”. El derecho a la propiedad intelectual no es un todo omnipotente, son que está sujeto a excepciones y a un término que en general se extiende a 70 años tras la muerte del autor; en México son 100, desde la reforma de 2003. Sin embargo, lo que estos representantes argumentan es que atrás del derecho de los consumidores hay grandes poderes económicos. Como muestra de lo anterior tenemos la reciente controversia de Megaupload, en donde el foco mediático fue la fortuna del dueño, la mansión que poseía y no la función social que estaba cumpliendo el sitio. En el futuro próximo de estos operativos y medidas están servicios similares como Taringa y Cuevana, por mencionar algunos. El contexto global de persecución a los esquemas libres de distribución de contenidos comienza a verse reflejado en el sistema mexicano con la firma por parte del Instituto Mexicano de la Propiedad de acta en julio del 2012, lo que ha generado mesas de discusión tanto en el Senado como en la Cámara de Diputados, al igual que protestas ciudadanas en contra de su aplicación debido a que tanto académicos como defensores de derechos humanos expertos en la materia han señalado en repetidas ocasiones que viola garantías individuales y sólo está enfocado en la comercialización del conocimiento.


    ¿Será que la única alternativa es resignarnos a vivir en un mundo patentado? ¿El resultado final será entonces la privatización de la vida y del conocimiento?5 Creo firmemente que la respuesta es obvia: no. Hay un camino que se ha ido trazanado para abordar esta cuestión.


    .


    Las posibles rutas


    El reto, desde esta perspectiva, es crear rutas “estratégicas” que nos permitan lograr un equilibrio de intereses que beneficie a todos por igual, es decir, que tanto quienes crean (autores, editores, intérpretes, productores) como quienes disfrutan (investigadores, académicos, alumnos, curadores) puedan tener acceso a estos bienes culturales de una manera más horizontal y que a su vez diluya esta tensión que se está generando, anteponiendo el lucro a la cultura.


    Una de estas rutas es la que están creando propuestas como la del copyleft,6 y que Lila Pagola denomina “esquemas permisivos de licenciamiento para la creación”,7 es decir, para compartir el conocimiento. Sin contraponerse al copyright, la denominación que utilizan es más para colocar en la cabeza de los usuarios que lo que se propone es algo culturalmente distinto.


    Según la propia definición que la Fundación Copyleft plasma en su sitio: entendemos por licencias copyleft aquellas que, permitiendo un mayor control de los creadores sobre sus obras, investigaciones y proyectos y una remuneración compensatoria más razonable por su trabajo, también permiten a los usuarios finales un mejor acceso y disfrute de los bienes bajo este tipo de licencias no restrictivas. Podemos ver cómo, desde su concepción, ya se busca el equilibrio en la relación creador-usuario. Estas licencias están basadas en lo que se conoce como las cuatro libertades del software libre (la rama pionera en este rubro):8


    .


    
      	• Libertad 0: libertad de ejecutar.


      	• Libertad 1: libertad de estudiar.


      	• Libertad 2: libertad de redistribuir.


      	• Libertad 3: libertad de modificar.

    


    


    Es sabido que existen varias y variadas licencias mediante las cuales se puede compartir la información. Una de las ventajas que éstas representan es que son adaptables para los usos y formas en que uno desea realizar este ejercicio de difundir, comunicar, dar a conocer las creaciones. Algunas de éstas son:


    .


    gpl


    .


    La General Public License (licencia pública general) es una licencia creada por la Free Software Foundation a mediados de los años ochenta, y está orientada principalmente a proteger la libre distribución, modificación y uso de software. Su finalidad es declarar que el software cubierto por esta licencia es libre, y protegerlo de intentos de apropiación que restrinjan esas libertades a los usuarios.9


    .


    Creative Commons


    .


    Está constituida como una organización sin fines de lucro, que acerca un sistema flexible de licencias conocidas como copyleft. Difundieron su proyecto iCommons en el 2003, con lo cual lograron tener representación en países como Brasil, Finlandia y Japón. Dicho proyecto consiste en adaptar las licencias Creative Commons, elaboradas con base en la legislación norteamericana, a las jurisdiciones de cada uno de estos países. Actualmente las licencias están traducidas y adaptadas a la legislación española, entre otras.


    En México el proyecto se encuentra bajo la tutela de León Felipe Sánchez y Jorge Ringenbach, quienes han promovido el debate en torno a este tipo de licenciamiento-protección, así como foros y espacios de intercambio sobre la construcción de una cultura libre que abarque un amplio espectro de la creación.


    .


    Licencia Aire Incondicional


    .


    Esta licencia, realizada por el abogado Abel Garriga, diseñada para la exposición “Aire Incondicional”, llevada a cabo en el Centro de Arte Shedhalle (Zürich), se aplicó a los contenidos de la exposición y a otros realizados durante la gira de presentaciones en Suiza. La Licencia Aire Incondicional fue redactada desde el principio en español y desde el marco legal de España, de manera que sea fácilmente entendible, modificable y expandida por las personas y grupos de habla hispana que la quieran utilizar en sus contenidos, ya que no existen suficientes iniciativas de este tipo que no sean en lengua anglosajona. Es un buen ejemplo de licencias específicas y de creación ex profeso.


    .


    Licencia Arte Libre


    .


    Esta licencia persigue el objetivo de promover y proteger prácticas artísticas liberadas de las reglas exclusivistas de la economía de mercado; es decir, su concepción del saber y la creación como recursos que deben permanecer libres, para seguir siendo lo que son: conocimientos y creación.


    .


    Coloriuris


    .


    Es un sistema mixto de autogestión y cesión de derechos de autor en línea a partir del modelo continental, con base en el Convenio de Berna, los Tratados para Internet de la ompi de 1996 y la normativa de ue. Tiene efectos legales en diferentes países, sobre todo del área latinoamericana. Coloriuris está destinado a los creadores de contenidos ―literarios, musicales, audiovisuales y fotográficos― que utilizan Internet para su difusión, publicación o puesta a disposición y que quieran ceder los derechos patrimoniales de sus creaciones dentro y fuera de la red.


    


    Éstas son sólo pistas de las rutas que hay que seguir dibujando. El contexto actual en el campo de las humanidades está inmerso en esta discusión. Las urgentes y recurrentes propuestas para la digitalización de los materiales que conforman las bibliotecas, los cuestionamientos sobre si seguir mandando libros a la imprenta o editarlos de manera digital, están a la orden del día.


    No son discusiones acabadas, y los humanistas habrán de comenzar a tejer los puentes de diálogo entre estos supuestos sectores. Puentes de escucha mutua y construcción colectiva de las soluciones. No podemos quedarnos a la espera de la firma de otro acuerdo, de la promulgación de otra ley10 o reforma que criminalice el uso justo, la construcción colectiva del conocimiento, y que entorpezca el acceso abierto a las fuentes que son necesarias para el desarrollo de las investigaciones.


    .
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